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ADVERTENCIA PRELIMINAR 
Á GUISA D E PRÓLOGO. 
I 
Besde que solió á luz en esla Capital un escrito so-
bre las viruelas en general y en particular sobre las 
que reinaban en León, me propuse decir también algo 
sobre el mismo asunto; no porque me mortificara el 
deseo de instruir al pueblo, pues nunca be tenido la 
presunción de creer que el pueblo necesitaba mis ins-
trucciones, ni por refutar á aquel cuyo fondo y razón 
de ser pertenecen á un terreno á que no soy llamado; 
sino porque parece poner en duda la opinión de los 
profesores de León sobre la vacuna y aun deja traspa-
rentar que hay quien se opone á practicarla y esten-
derla. Y aunque no se designa persona, como yo no 
conozca á ninguno, no ya que se oponga á la generali-
zación de la vacuna, sino que haya dejado de contri-
buir con todos ios medios para conseguir este fin; he 
creído que estaba en el caso de esponer franca y leal-
raente mis opiniones acerca de esta materia. 
Como ademas es asunto el de la vacuna de suma 
importancia para la humanidad, por las cuestiones que 
sobre ella se \ienen agitando, y especialmente por la 
suscitada en estos últimos tiempos por algunos escrito-
res, que atribuyen á esta práctica la aparición de enfer-
medades antes desconocidas y el mayor desarrollo de 
algunas de las ya existentes, he querido darle alguna 
mas estension, de suerte que me permitiera discurrir 
mas libremente sobre un asunto tan vital. 
En consecuencia, no es este un escrito de controver-
s ia : es simplemente la historia de las viruelas que se 
han desarrollado en León en el último otoño y mis doc-
trinas acerca de la vacuna, precedido todo de una 
breve reseña de las viruelas en general. Cuyos tres 
puntos se tratarán separadamente en otras tantas sec-
ciones. 
Este trabajo, por mis muchas ocupaciones y por la 
Índole de ellas se ha tenido que hacer á retazos, to-
mándolo y dejándolo á veces á cada renglón: esto dis-
culpará sus muchos defectos especialmente de la falta 






B r e v e reseña de l a s v i r u e l a s e n g e n e r a l . 
• 
La palabra viruela se deriba de la latina varus, 
barro ó grano del roslro, ó de varius, salpicado de 
manchas, variegado. 
Se ha cueslionado mucho sobre si las viruelas ha-
blan sido conocidas de Hipócrates, Galeno y otros mé-
dicos de la antigüedad. Unos lo han afirmado fundándo-
se en ciertos pasajes de la Biblia, de Tucídides. de H i -
pócrates, de üiodoro Siculo, de Herodoto, de Galeno, 
de Dion Casio etc. etc. y otros lo han negado apoyán-
dose en que estos pasajes no eran indicios claros ni se-
guros, pues mas bien debian referirse á toda erupción 
en general sin clasificarla j y que asi como nos queda-
ron descripciones de las enfermedades que fueron co-
nocidas de ellos, nos hubieran quedado de las viruelas 
si hubieran existido. La opinión mas recibida es, que 
las viruelas no se conocieron en Europa hasta fines del 
siglo X I ó principios del X I I , en que fueron importa-
das por los Sarracenos á España desde el Egipto v otros 
puntos de la Arabia, y de allí á toda Europa, para lo 
que no contribuyeron poco las guerras de los Cruzados. 
Desde entonces de tal modo se ha cstendido esta 
plaga, que ya lodo el mundo conoce su naturaleza. 
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gravedad y consccnencias, v que licne que resignar-
se á padecerla por lo menos una vez en la vida: pues 
en los tiempos que alcanzamos bien puede sentarse co-
mo proposición general, que en Europa nadie se libra 
de pasar por esta prueba, sino es que ya haya pasado 
por ella dentro del claustro materno. Asi que, no habrá 
enfermedad sobre la que mas se haya escrito, pues so-
lo para apuntar su bibliografía necesitaríamos escribir 
un libro. 
Las viruelas son una enfermedad contagiosa, agu-
da, febril, eruptiva y primaria; que unas veces se pre-
senta aislada ó esporádicamente y otras de un modo 
epidémico: su marcha ó duración es de diez y siete á 
veinte dias y se divide en cuatro fases ó periodos á sa-
ber: 
Primer período, de separación, de ebulición, do 
efervescencia, de germinación, aparato de los exante-
mas, pródromos, aparato febr i l , que de lodos estos 
modos y aun mas suele llamarse: Comprende desde la 
aparición de la fiebre ó primer fenómeno morboso bas-
ta que empieza la erupción: le caracterizan laxitudes 
espontáneas, escalofríos, calentura, condolaciori gene-
r a l , dolor de cabeza y ríñones, náuseas, vómitos y en 
los niños propensión á todo género de espasmos y 
convulsiones: la fiebre que le acompaña es continua, 
remitente y aun intermitente, y toma siempre la forma 
de la estación ó constitución reinante, por lo común 
gástrica en Estío y catarral en Invierno: es período de 
duda, pues á no estar reinando las viruelas, y aun en-
tonces, no puede establecerse con certeza su diagnósli-
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co; dura Ires á cuatro dias, pocas voces mas, muy rara 
vez menos. 
Segundo periodo, de erupción: A la terminación del 
anterior aparecen en la cara, cuello y brazos unos gra-
nitos rubicundos y muy pequeños que después se es-
tienden por el tronco, estremidades inferiores y por to-
do e! cuerpo, adquieren y conservan una figura redon-
deada y ofrecen al tacto la impresión de un tuberculito 
duro y áspero, llegando basta el tamaño de un guisan-
te pequeño. Desde el primer dia de erupción la calen-
tura cesa completamente ó remite mucho con todos los 
síntomas del primer período, el sugeto se pone alegre, 
recobra el apetito y aun el deseo de levantarse. En los 
primeros dias de erupción y éspecialmente en casos es-
porádicos aun puede dudarse de la naturaleza del pa -
decimiento y confundirlo con el sarampión ú otro exan-
tema, y se evitará esta duda observando que los g ra -
nos mayorcitos, aunque sea muy al principio, presen-
tan siempre una pequeña depresión central apreciablc 
á la simple vista. 
Tercer período, áe supuración: En los últimos tiem-
pos del periodo anterior los granos han crecido y en-
sanchado su base, que ahora se rodea de una aureola 
encarnada y los enfermos sienten ardor y prurito, rea-
parece la fiebre de nuevo, ó se exacerba si solo había 
remitido, con inquietud, desvelo y muchas veces del i -
r io ; las viruelas se llenan de una linfa clara y diáfana 
al principio, después mate y opaca y por último amari-
llenta y morena según se ha ido conviiiiendo en pus y 
este se ha concretado: en este período la cara y manos 
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se bímbao cscc-iivamenle, con especialidad los ojos, 
cuyos párpados se cierran y permanecen asi hasta el 
siguiente. 
Cuarto periodo, de descamación: líácia los cuatro 
días dol anterior recrudecimiento febril y sintomático 
once ó doce, dia mas ó menos, de enfermedad, las pr i -
meras viruelas se van poniendo morenas y convirtién-
dose en costra seca y empieza este período: la tumefac-
ción del semblante va bajando, los intersticios vesicu-
lares se ponen pálidos, la fiebre remite muclio por las 
mañanas y los recargos vespertinos van siendo meno-
res, el pulso pierde su tirantez y se hace blando y me-
nos frecuente, los enfermos sienten comezón y deseo de 
rascar las costras, que sé van desprendiendo gradual-
mente y por el orden que han salido, dejando manchi-
tas moradas: esto, algunas evacuaciones de vientre y 
un sueño apacible restituyen al paciente la calma y el 
Lien estar, y entra en convalecencia, lo que suele su-
ceder do los catorce á los diez y siete dias. 
La convalecencia no suele ser tan apacible y segu-
ra como en las demás enfermedades: durante ella se 
desprenden todavía algunas costras retrasadas, continúa 
la comezón en la piel y no es raro ver salir granos ó 
diviesos en la cara ú otra región, que ocasionan moles-
lias y desarrollan á veces reacciones febriles. 
Hay algunos síntomas que suelen ser constantes en 
todo el curso de la enfermedad y comunes á todos los 
periodos, como los sudores en los adultos, la diarrea en 
los niños, y el saliveo on aquellos, aunque yo este, solo 
lo he observado en el período de erupción y debido á 
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las viruelas que síilcn en la boca; pues lodos los en que 
se ha presenlado, las han tenido, especialmente en la 
cámara posterior, y siempre lo uno guardando propor-
ción con la intensidad de lo otro. En los adultos es muy 
común que exista constipación de vientre, que no suele 
tener resultados. 
Tal es el curso de las viruelas regulares, sean de la 
clase que quieran, y tales los trámites y fases porque 
precisamente tienen que pasar para llegar á feliz tér-
mino. Las manchas que resultan de ellas van con el 
tiempo y á vuelta de algunos meses desapareciendo sin 
dejar señal ostensible. Sin embargo, cuando las viruelas 
han sido muchas, cuando se las desprende prematura-
mente rascándolas, y en constituciones individuales es-
peciales, quedan cicatrices en forma de hoyilos que du -
ran .toda la v ida, y son el terror de las doncellas, por 
lo que empañan el frescor primaveral. 
Las viruelas, ademas de en esporádicas y epidémi-
cas, se dividen en discretas y confluentes. Se llaman 
discretas, cuando están separadas unas de otras, dejan-
do intersticios de piel l impia: y confluentes, cuando se 
aglomeran de tal manera por su escesivo número, que 
se reúnen y confunden formando chapas mas ó menos 
estensas. Hay también otra especie de viruelas l lama-
das coherentes, y es cuando se reúnen grupos en forma 
de racimo ó de corimbo; pero estas se consideran como 
una variedad mas simple de las confluentes. La diferen-
cia de discretas y confluentes se loma de la manera de 
presentarse en la cara, de modo que si en ella se pre-
sentan confluentes, toman esta denominación aun, cuando 
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en lo restante del cuerpo sean discretas y vice versa. 
Tanto las discretas como las confluentes se dividen 
en benignas y malignas. Benignas son las que guardan 
con regularidad sus períodos, presentan buen color y 
bastante magnitud, la calentura es simple y franca y no 
están acompañadas de síntomas graves ó perniciosos. 
Las malignas, al contrario, van acompañadas de síntomas 
muy graves ó sospechosos: hay postración de fuerzas, 
lipotimias, semblante abatido, pulso pequeño y fre-
cuente, sensación de ardor interno, grande ansiedad y 
la fiebre concomitante es atáxica ó adinámica. 
Las malignas se dicen nerviosas, cuando aparecen 
tumultuariamente, las pústulas son deprimidas, serosas 
ó vacías, sin color ni hinchazón en la piel , y acompa-
ña fiebre atáxica con movimientos espasmódicos ó con-
vulsivos. 
Se llaman sanguíneas, pútridas ó escorbúticas, cuan-
do hay postración suma, lentor en los labios y dientes, 
hemorragias pasivas por boca, ano y especialmente por 
la uretra, algunas viruelas se ponen lívidas, aparecen 
flictenas del mismo color, manchas y equimosis en di-
ferentes puntos de la periferia. 
Se las llama anómalas, cuando no observan regulari-
dad en los períodos, desaparecen de pronto y vuelven 
á presentarse, y ofrecen varios colores Todas las ma-
lignas por lo regular son anómalas. 
La complicación no es circunstancia inherente á la 
malignidad, aunque siempre es grave y compromete el 
buen éxito. Complicación es la coexistencia de otra en-
fermedad, ó la lesioji de un órgano con las viruelas, 
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sea por predisposición ó causa preexistenle, por un es-
ceso ó error en el régimen ó por olra razón; y ya se 
comprende, que, aun durante el curso de. viruelas dis-
crelas y benignas, puede sobrevenir una afección del 
pulmón, del cerebro ó de olra viscera importante. 
Aunque admiten otras muchas divisiones, estas son 
las propias y mas comunes de las viruelas verdaderas ó 
legitimas. Pero hay otras especies que tienen analogía 
de forma ú origen con estas, y pudieran comprenderse 
bajo la denominación común de varioloide, término que 
se empezó á usar solo para las llamadas locas, y que 
es aplicable á todo exantema, que sin ser verdadera v i -
ruela tiene semejanza con ella. 
Las principales especies que pertenecen á este gé-
nero son las locas y las truncadas, ó imperfectas, pues 
aunque hay otras varias, son tan poco comunes y tan 
inocentes que no tenemos necesidad de hacer mención 
de ellas. Yarioloide loca es una pústula muy parecida á 
la de las viruelas discretas, sale después de una calen-
tura mas ó menos graduada que dura veinte y cuatro 
horas, se llena muy pronto, se seca y desprende en el 
espacio de tres á cuatro dias y está exenta de todo pe-
ligro. La varioloide truncada es la que se desarrolla en 
tiempo de epidemia en las personas vacunadas; por lo 
general recorre sus períodos como las viruelas legit i -
mas y regulares hasta llegar al de supuración, en que, en 
vez de el recrudecimiento sintomático que estas sufren, 
en la varioloide se seca, forma costritas pequeñas y du-
ras y se desprende. Por lo general también están exen-
tas de peligro aunque no lauto como las locas. 
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El pronóstico (Je las viruelas está subordinado á las 
clases, y en cada una de ellas á la mayor ó menor in -
lensidad de los sinlomas. El fenómeno mas seguro para 
conocer la benignidad ó gravedad es la fiebre, porque 
siempre eslá en relación con aquella, liemos dicho que 
todas las especies del género varioloide carecen de pe-
ligro En las viruelas legílimas, las discretas y benignas 
por lo coraun tampoco lo tienen, librando bien todos 
los enfermos. Las confluentes, aunque sean benignas ( I), 
son mas graves, como que todos los síntomas son mas 
intensos que en las discretas; y aunque la mayor parte 
de enfermos libran bien; hay no obflanle algunas ter-
minaciones funestas, que suelen ocurrir en el periodo 
de supuración, en que toda la periferia del enfermo es 
un lago de pus, y una absorción abundante y acelerada 
puede trasmitirlo á los centros y red nerviosa desarro-
llando fenómenos aláxicos, á las visceras nobles pro-
duciendo congestiones mortales, ó á la sangre determi-
nando un estado pútrido, si por uno de los emunlorios 
naturales no se establece una eliminación abundante y 
saludable. 
El pronóstico de las malignas es gravísimo, como 
que la mayor parle de los enfermos perecen: el grado 
de malignidad dará la provabilidad de buen ó mal éx i -
to. Las complicaciones agravan siempre el pronóstico; y 
según la naturaleza, grado y órgano sobre que recaiga, 
(1 ) No tengo por bien ailoptada la deüominacion de benignas para cs-
1,» Clase de v i rue las, porque repugna hasta a l buen sentido l lamar benigna 
á una enfermedad gravísima, y que comprometí siempre la vida de los en-
l e rmos ; Seria mejor l laaiarlas regúlales ó francas. 
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asi será de mas ó menos irascendencia. Una afección del 
pulmón, ó del cerebro, en el curso de viruelas discretas, 
quitará la vida al paciente; pero si recae en un órgano 
menos noble, aunque sea en confluentes, no tendrá tan 
fatales resultados. 
Esto por lo que respecta al peligro de la vida. Pero 
las viruelas pueden tener ademas otras consecuencias 
desagradables para los que las padecen: por ejemplo» 
pueden quedar cicatrices indelebles en la conjuntiva 
ocular y dificultar mas ó menos la visión ; pueden de-
jar en pos de si cófosis ó sorderas permanentes, ó afec-
ciones crónicas de otros órganos. 
. 
No es mi ánimo ocuparme de la terapéutica de es-
ta enfermedad, porque no escribo un tratado de virue-
las, y no entra esto en mi propósito; solo un médico, con 
vista de todas las circunstancias que son de tener en 
cuenta, puede satisfacer las indicaciones que se presen-
ten: apuntaré únicamente algunos de los medios higié-
nicos y dietéticos á que debe recurrirse en los casos 
mas sencillos, porque ellos solos bastan para llevarlos 
á buen término. 
En el vulgo domina la idea de que tanto en las v i -
ruelas, como en las demás erupciones cutáneas, hay ne-
cesidad de abrigar mucho á los enfermos para que bro-
ten b ien, suden mucho y no se retiren; y de aquí el 
que pongan las habitaciones á un calor sufocante, abru-
men á los pacientes con ropas y los enciendan con be-
bidas muy calientes: todo esto es muy perjudicial, co-
mo lo es también el estremo opuesto, que no deja de 
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lener parlidarios, los cuales les aconsejan que se le-
vanten y eslén en habitación mas fria que caliente. 
La mira general en toda erupción cutánea es que 
recorra bien sus periodos y termine en la piel: esta es 
también la mira de la naturaleza, y nosotros no tenemos 
que hacer mas que respetarla y secundarla. En los c a -
sos sumamente benignos, en que el periodo febril apenas 
sea perceptible, y las viruelas sean en escaso número y 
sin otros síntomas concomitantes, podrá levantarse el en-
fermo en el centro del d ia , moderadamente abrigado, 
en especial si la estación es suave; y podrá también ha-
cer uso de alguna alimentación, evitando los tránsitos 
bruscos de temperatura y el uso de alimentos fuertes, 
acres ó en escesiva cantidad, y humedecerse con be-
bidas atemperantes Pero siempre que la fiebre y sín-
tomas del primer estadio sean bastante ostensibles, el 
enfermo debe guardar cama, abstenerse de todo alimen-
to sólido y hacer uso de bebidas refrigerantes: verifica-
da la erupción, aunque la fiebre cese del todo, con tal 
que aquella sea algo numerosa, debe continuar en ca-
ma , con las cubiertas ordinarias, habitación templada, 
bebidas demulcentes ó ligeramente aciduladas, y alguna 
sustancia ténue para alimentación: empezada la supura-
ción debe procurarse con esmero la renovación del aire 
de la estancia, mas de un modo gradual é insensible, 
evitando rápidas corrientes, ó que el aire eslerior venga 
directamente á la cama del enfermo. No deben favore-
cerse los sudores tan comunes en los adultos por medios 
artificiales, pero deben respetarse y no tratar de cohi-
birlos. Una temperatura muy elevada y el uso de los su-
dorificos enciende la sangre, irrita la piel, obliga un su-
dor escesivo que produce una nueva erupción llamada 
sudamina, y puede ser causa de que la fiebre lome mal 
carácter: un frío escesivo, una corriente de aire, ó un 
cambio brusco en la temperatura puede suspender ins-
tantáneamente el sudor, repercutir el exantema y refle-
jarle sobre una viscera importante que quite la vida al 
paciente. 
Para una enfermedad de tramitación precisa no hay 
tratamiento mejor, que una habitación espaciosa, atmós-
fera templada, cama cómoda, alimentación tenue y de 
fácil digestión y bebidas agradables en abundancia, de-
jar al enfermo en reposo y no mortificarle con pregun-
tas y observaciones que afecten su moral. No hay i n -
conveniente en mudarle las ropas de la cama, y aun las 
que conserve desús vestidos, haciéndolo con precaución 
y de modo que no sienta impresiones estrañas y desagra-
dables. Unas gárgaras mucilaginosas para moderar la 
irritación ó cosquilleo de las fáuces, alguna lavativa 
emoliente, si el eslreñimienlo del vientre es pertinaz, y 
alguna bebida gomosa si la diarrea es escesiva, para 
templar la irritación intestinal, es todo el tratamiento 
que reclaman las viruelas, cuando, sean de la clase que 
quieran, son benignas y no hay complicación alguna. 
Todo el grande aparato terapéutico y quirúrgico que 
algunos desplegan, y las aguas metalizadas y uníerios 
que usan empíricamente para impedir lesiones en la 
vista y señales ulteriores, lo considero perjudicial, ó 
cuando menos inúti l . 
l ie tenido que hacer esta reseña de las viruelas. 
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porque tendré que hacer aplicación de ella al tratar de 
las que vienen reinando en León, y cuando me ocupe 
de la vacuna: y rae he estendido algo mas do lo que 
me habia propuesto, porque, aunque no se pretenda es-
cribir un tratado de viruelas, no se puede menos de to-
car los puntos mas principales, que sirvan como de t i -












H i s t o r i a de l a e p i d e m i a de v i r u e l a s q u e r e i n ó 
e n L e ó n e n e l i n v i e r n o d e 1862 á 6 3 . 
León es una población de diez mil almas, (1) situa-
da en una vega dentro del ángulo que forman los rios 
Bernesga y Torio antes de confundir sus aguas, bor-
deándola por oriente, mediodía y poniente; y al norte 
empieza una loma que sube elevándose y ensanchando 
su base hasta enlazar con la montaña, separando las dos 
riberas que loman nombre de los rios indicados. Aunque 
estos no son caudalosos, conservan siempre bastantes 
aguas para suministrar riego á toda la campiña, que es 
feracísima, con muchas heredades destinadas á prados 
naturales y hortalizas, poblada de inmensas arboledas 
de frutales, pero la mas común de chopo, cuya circuns-
tancia, y la infinidad de presas y acueductos que la cru-
zan en todas direcciones, mal encauzadas y sin expedi-
ción en sus corrientes, hace que el agua se desborde, se 
estanque y resulte una atmósfera muy húmeda y un 
tanto fria. Los vientos dominantes son el Noroeste y 
Norte, que estando muy cerca la montaña de donde ar-
(1) Véase la tabla que está al fin de esta Sección. 
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ranean son muy puros y á esta circunstancia debe sin 
duda el ser sana y no encarnar en ella las epidemias. 
Los habitantes son apacibles, morigerados y labo-
riosos; viven en casas bastante desahogadas, aunque 
poco cómodas y de malas condiciones higiénicas, por-
que son húmedas y de escasasinces exteriores, por cuan-
to las calles son estrechas, (de suerte que lodo lo que 
tiene de deliciosa su campiña, tiene de sombrío el in.tc-
rior de la población.) En sus arrabales, que son exten-
sos y están peor acondicionadas, se alojan muchos as-
turianos y gallegos, familias pobres que vienen á por-
diosear, á servir y á buscar trabajo, hacinándose en 
habitaciones bajas, reducidas, húmedas é insalubres, 
ocupando especialmente la calle de la Serna, barrio de 
San Lorenzo y Carreras. 
E l temperamento predominante en los naturales es 
el linfático, pero muy combinado y ausiliado del ner-
vioso: asi que no se ven aqui esas formas mórbidas y 
sin espresion; al contrario, la sensibilidad es muy i m -
presionable, y las facultades intelectuales desenvueltas, 
l íay muchos vicios escrofulosos, algunos herpéticos, 
bastantes raquitis, muchas cáries dentarias, pero pocas 
tisis pulmonales. 
Las enfermedades mas comunes son las afecciones 
catarrales y reumáticas, las fiebres intermitentes, las 
remitentes y continuas que degeneran fácilmente en t ¡ -
íoidea-s, las erisipelas, ios infartos crónicos de las YÍS-
-ceras del vientre, y todo género de neurálgias. 
En la capital ha habido bastante celo por la vacu-
na, de suerte que habrá en ella muy pocas personas 
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fine no cslén vacunadas; pero no sé que jamás se haya 
practicado esla operación proíiláclica con sistema y con 
inlervencion a-dminislraliva, y se carece por consiguien-
te do estadística de los vacunados y sus circunstancias, 
y de los que han padecido viruelas naturales. 
En los pueblos inmediatos á León, y en los de la zo-
na del mediodía ó de Campos, se viene también vacu-
nando, aunque no con tanto esmero que no haya bas-
tantes individuos sin vacunar; pero en la del norte, que 
comprende los partidos de Murías de Paredes, La Veci-
11a, Riaio y parle del de Sahagun, está complolaraenle 
descuidada, habiendo distritos municipales que ni noti-
cia tienen de el la: de donde procede, que en los esta-
blecimientos de instrucción pública, en que no se exije 
el requisito de estar vacunados para matricularse, haya 
muchos estudiantes en este caso. 
Hace algunos años que en las ovejas del pais, á la 
inmediación de dos leguas de León se desarrolló la v i -
ruela epidémicamente; y habiendo sido reconocida por 
los profesores de la Escuela de Veterinaria la clasificaron 
asi, observando casos de viruelas discretas, confluentes 
y aun malignas que hicieron algunos estragos. La últ i-
ma fecha de existencia de estas viruelas, data de dos 
años; por consiguiente no parece que puede tener rela-
ción con la epidemia que vamos á describir. 
También corrió la voz de que los cerdos tenían v i -
ruela, y algunos otros animales domésticos, mas reco-
nocidos por dichos profesores no resultó cierto. 
Se ha iniciado por algunos la idea de que las v i -
ruelas reinantes fueron importadas de Asturias y Ga l i -
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cia en el verano, y sin detenerse á averiguar la verdad, 
se ha dado por cosa sentada y admitida, porque es muy 
cómodo hallar un gallego ci quien echar la culpa: mas 
cuando el que escribe desempeña funciones de historia-
dor, debe ser muy exacto, y no dar por cierto lo que sc-
lo es probable, y mucho menos lo dudoso con muy po-
cos grados de probabilidad. Yo no sé si aquí hubo en 
el verano último algún enfermo de -viruelas procedente 
de Asturias ó Galicia, pero esta manera de asignar los 
dos puntos á la vez, me hace sospechar que carece de 
fundamento; lo que yo sé bien, es, que en León, como 
en toda población de bastante vecindario, y mucho de él 
flotante, ha habido siempre casos aislados de viruelas, 
de suerte que en diez años que hace que ejerzo aquí la 
profesión, ni uno solo ha dejado de presentarse alguno. 
En el año de 1854 vi algunos en la parroquia del 
Mercado: en el de 1855 padeció viruelas benignas un 
hijo de Carlos Sacristán, Gregoria T. de Trobajo mu-
rió de viruelas confluentes, D.a Juliana Rebollo las pa-
só discretas, una sobrina de Vega y un niño de Calvo: 
en el de 1856 las tuvieron en el mesón de puerta Cas-
lillo un arriero, y su muger que vino á asistirle: en el 
de 1857 se presentaron bastantes casos en la calle de la 
Serna, y de resultas de ellas murió allí un hombre r a -
quítico de mas de cuarenta años de edad: en este, ó 
en el inmediato, las sufrieron y confluentes un criado de 
D. José Llamazares y una jóven en .la Carrera; y por 
entonces, ó tal vez antes, las habían tenido en casa de D. 
Vicente Nielo un sobrino de D. Isidro Llamazares y 
otros pupilos: en 1858, al paso por esta de S. M. 
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y régia comitiva, asistía yo cuatro virolentos en las Car-
reras, y mas tarde dos hermanos fuera del arco de Sta. 
Ana : en -1859 ó 60 hubo algún caso en la calle de 
Puerta Moneda. 
Estos, sin otros muchos que no recuerdo, y los que 
indudablemente habrán asistido los demás profesores, 
bastan para probar, que en esta población se ha conser-
vado siempre el germen varioloso, y producido su efec-
to, cuando ha encontrado sujeto dispuesto y circunstan-
cias favorables; y que el asignar actualmente su der i -
vación á importaciones de Asturias.y Galicia, será de 
buen efecto para redondear una historia, pero es i n -
sostenible en buena lógica: tan insostenible, como el 
que se haya conservado por medio de casos aislados en 
forma de varioloide en. sugetos vacunados exclusiva-
mente: esto es mas que insostenible inexacto, absur-
do, es un argumento en contra de la vacunación, aun-
que argumento sin fuerza, porque lo absurdo no es 
creible. Sigamos mejor la pista. 
La primavera de 1862 habia sido algo húmeda 
en su primera mitad, y friatoda, de modo que los frios 
alcanzaron hasta entrado Julio: el verano después fué 
regular, entraron los calores, pero no fueron excesivos: 
Setiembre que vino acompañado de fuertes lluvias y 
grandes avenidas en otras provincias, en esta no pasaron 
de regulares; y el otoño después fué seco y despejado 
hasta i n de Noviembre en que se adelantaron las nie-
ves 
Las enfermedades en lodo este tiempo no salieron 
de la medida ordinaria, pues si bien se sostuvo lodo el 
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año alia la cifra, eran variadas y no malignas: y las do-
niinanles, las que ordinariamciUc suelen serlo 
Hácia (in de Junio se me présenlo un caso de v i -
ruelas confluentes en un criado de la fábrica de cur l i -
dos de D. Miguel Moran, que lib/o bien, é yo le con-
sidere ira caso aislado como lodos los anleriormcnle c i -
tados. Eú fin de Agosto, olro de viruelas malignas pú-
tridas en San Lorenzo terminado por ia muerte, cuya 
causa de malignidad se atribuyó á baber andado des-
calza y corriendo por una presa un dia entero la niña 
como de catorce años, en quien recayó En fin de Octu-
bre son invadidos cuatro hijos del carpintero de la fá-
brica de D. Dámaso Merino en la calle de Mal-ííacin, 
lodos con viruelas discretas, á las que siguió la cura-
ción. Hasta aquí no habia tenido motivo para sospechar 
que no fueran esporádicas y tales, como lodos los años 
las habia observado. 
Llegó fin de Noviembre, los casos se van aumentan-
do, y en principio de Diciembre son ya en número con-
siderable; no tanto como se ha supuesto, ni se cebó en 
los estudiantes como se ha afirmado con exageración, 
toda vez que no pasarla de una docena el número 
de- invadidos entre estos, y de cuatro el ele los muer-
tos, guarismos que no merecen tal calificación. 
Esla fué la época en que llegó á haber mas inva-
didos, y de los dalos presentados en el Gobierno civi l 
por todos los profesores de Medicina y Cirujia en 20 de 
Diciembre, solo resultó haber diez y siete enfermos de 
viruelas en diferentes periodos, la mayor parte en el de 
descamación; y aunque á este número se incorpore el 
— 2 3 — 
de fallecidos, que fueron pocos, y el de los que estaban 
ya fuera del mal, puede asegurarse que no pasó de 
cuarenta el número de invadidos en esta primera y ma-
yor embestida. 
l lubo un espacio libre de invasiones de diez á do-
ce dias, y en primeros de Knero del año corriente 
volvieron á presentarse. El 7 de dicho mes convocó 
el Gobernador de la provincia á Junta de Sanidad, á 
que asistieron lodos los Médico-Cirujanos, y de sus 
relaciones resultó liaber veinte y tantos virolentos; 
y suponiendo que hubiere alguno asistido por solo c i -
rujanos, y aun alguno que no lo fuere por nadie, es 
preciso convenir, en que podia pasar poco de treinta 
en este nuevo recrudecimiento; de los cuales la ma-
yor parte estaban con viruelas benignas y no pocos con 
varioloide. Desde entonces hasta la fecha en que es-
cribimos solo ha continuado picando tal cual caso. 
Por manera que, aunque con precisión no pueda 
determinarse el número de individuos acometidos de 
viruelas desde fines de Noviembre, época en la cual 
fijamos la manifestación de su desarrollo epidémico, 
puede aceptarse el número de denlo-, por cifra muy 
aproximada á la realidad durante toda su domina-
ción hasta hoy. No podemos dar tampoco la propor-
ción de especies, circunstancias y terminaciones, por-
que carecemos de datos que nos merezcan entera fé; pe-
ro presentaremos en una tabla, los que hemos visto y 
asistido por nosotros mismos, incluyendo alguno que 
otro visio en compañía de los demás: y partiremos de la 
fecha de fin de Octubre, en que hemos dicho haber 
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asistido cuatro hermanos con viruelas; porque para 
nosotros, examinada esta epidemia á postcriori, trae su 
origen desde entonces. 
Los dividiremos por edades en cuatro épocas: I .a 
hasta salir de la primera infancia á los siete años: 2.a 
hasta la época de la pubertad, que como aquí suele 
retrasarse la fijamos á los diez y ocho años: 3.a des-
de esta á los veinte y cinco años comprendiendo la ado-
lescencia, época la mas crítica del hombre: y 4 a has-
ta los treinta y tres, porque desde esta edad en ade-
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Las proporciones, que arroja de si osla labia, pue-
den servir de lipo para calcular las de lodos los inva-
didos en la población, pues según mi apreciación esle 
cálculo se aproximará mucho á la realidad. 
Fijémonos ahora en las circunslancias mas impor-
lanles de esle cuadro, y apunlemos algunas oirás, que 
no hayan lenido cabida en él 
De Ireinla y tres enfermos, sobre que ha recaído 
nueslra observación, Irece estaban vacunados, dos ha-
bían lenido viruelas naturales y los diez y ocho restan-
tes no habian pasado por lo uno ni lo otro. De los tre-
ce vacunados, nueve solo tuvieron varioloide truncada, 
dos padecieron viruelas discretas benignas, uno las tu-
vo confluentes y murió, y otro las tuvo malignas y tam-
bién pereció. 
De los dos que habian lenido viruelas naturales en 
época anterior, que en ambos habian sido muy benig-
nas, la una fué una jóven que en esta ocasión solo tu-
vo, después de un aparato febril de tres días, una erup-
ción varioloidea, que so deprimió en breve, sin haber 
recorrido sus períodos: la otra fué una mujer casada, 
que las padeció discretas benignas y pueden conside-
rarse como inoculadas ó injertas, insililice de Burserío, 
porque estando laclando un niño que murió de ellas, de 
los besos y acochamíenlos contra su rostro-se le pre-
sentaron en él cuatro granos de viruela con todas sus 
señales caracleríslicas; siguieron con regularidad sus 
períodos, ya l l legara lde madurez, sobrevino fiebrecon 
los demás síntomas del primer periodo; al tercer día se 
efectuó un brote general, que siguió sus evoluciones con 
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regularidad hasla la descamación; con la particularidad 
do que los cuatro primeros granos de inoculación se 
soshivieron en estado de grandes costras hasta despren-
derse las últimas, después de limpia de la erupción ge-
neral. 
Los tres que padecieron viruelas malignas, una era 
una niña de siete á ocho años, que estaba en una habi-
tación húmeda y mal sana, en una mala cama con otros 
tres hermanitos, todos con viruelas en diferentes perio-
dos y cubiertos los cuatro con algunos pobres harapos; 
estaba á mi primera visita en el cuarto dia del estadio 
de erupción de viruelas discretas, con mucho ardor en 
la p ie l , flictenas cárdenas y viruelas del mismo color 
diseminadas por toda el la, sed, ansiedad y pulso pe-
queño y frecuente: á penas se empleó tratamiento, 
porque sucumbió á las pocas horas. 
La segunda fué una joven como de veinte y cinco 
años: tenia abatimiento de fuerzas, pulso pequeño y su-
mamente frecuente, equimosis esternas en varios pun-
tos, viruelas lívidas diseminadas, hemorragia vaginal, 
los con expectoración sanguínea, y la erupción, que da-
taba de dos dias, se asemejaba al sarampión: se la so-
metió á un tratamiento tónico y corroborante y murió 
al dia siguiente. Estaba revacunada. 
El tercero era un niño como de catorce años, bien 
conformado y constituido: fué acometido de fiebre, es-
tornudos, dolor de cabeza, muy fuerte en los ríño-
nes, náuseas y vómitos: á los tres dias de este aparato, 
se le presentó una erupción muy menuda y confluente 
en la cara y brazos, tos con expectoración sanguinolen-
—28— 
ta, dolor al hipocondrio derecho, remisión del de cabeza 
y lomos: en el segundo día de erupción el dolor del hi-
pocondrio se trasladó al pecho, gran lentor y negro 
en labios y dienles, heraaluria, pulso sumamente pe-
queño y frecuente, la erupción en la misma forma y al-
gunas flictenas lívidas en varios puntos: en el tercero 
liabia desaparecido del todo el dolor de los ríñones, el 
del pecho continuaba, se hablan limpiado en su mayor 
parte los lentores, permanecía la hemaluria, el ros-
tro sin erupción alguna, en brazos, tronco y estre-
midades inferiores viruelas un tanto desarrolladas, a l -
gunas de color amoratado y flictenas del mismo, pulso 
mas desenvuelto y menos frecuente: en el dia cuarto de 
erupción, sétimo de enfermedad, el semblante completa-
mente limpio, las viruelas del tronco y extremidades 
mas desarrolladas pero sin constituir pústula, gran nú-
mero de ellas de color violáceo, grandes flictenas ne-
gruzcas, equimosis en los brazos de alguna extensión, 
desaparición de los lentores, lengua húmeda, sed, do-
lor de pecho detrás del esternón, alguna tos sin expec-
toración, hematuria, pulso desarrollado y no muy fre-
cuente: tal era su estado á las once del dia; á las tres 
de la tarde murió como repentinamente. E l tratamiento 
del primer período, que corrió á cargo de un profesor de 
Cirugía, fué puramente demulcente; en el segundo se 
usaron los cocimientos antisépticos, las mixturas corro-
borantes, y los ácidos minerales. 
Todos los casos de viruelas malignas que se presen-
taron en la epidemia que nos ocupa, han sido de la cla-
se de pútridas ó escorbúticas, y por consiguiente to-
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das ofrecieron analogía con el caso que acabamos de 
describir; con solo la modificación de los sexos y del 
grado de intensidad mayor ó menor, que arrebaló mas 
pronto ó mas larde á los pacientes. 
De los nueve que perecieron entre los Ireinla y tres 
observados, tres como se acaba de ver fueron víctimas 
de viruelas malignas. Otros dos niños lo fueron de d is-
cretas y con todas las señales de benignas; y no se es-
trañará esto, sabiendo que eran de aquellos cuatro her-
raauitosque estaban en una pobre cama, envueltos en ha-
rapos, con mas el quinío en una cunila del mismo jaez; 
por consiguiente la terminación funesta de estos infeli-
ces, mas que á mala calidad de la viruela, se debió á las 
condiciones perniciosas en que estaban. Los otros cua-
tro murieron de confluentes en el período de supura-
ción: siendo únicamente de notar, que el uno, joven, 
estudiante y vacunado, aunque tuvo un número infinito 
de ellas, siguieron con bastante regularidad basta el 
período de descamación, en que, en vez de constituir 
costra seca, se deprimían formando un hoyo negruzco, 
de modo que su semblante se puso horriblemente oscu-
ro, y se levantó una disnea que le concluyó en pocas 
horas. E l otro también estudiante, con viciosa confor-
mación de pecho, de que anteriormente había padeci-
do, y de temperamento linfático, se cubrió de pus, y 
después de un trabajo de muchos días en este estado, 
sucumbió con los síntomas de una cerebrítis. Y finalmen-
te los dos restantes perecieron en un estado adinámico 
en este mismo período de supuración. 
Todos los que, tanto con viruelas discretas como 
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conílucnles, terminaron por la salud, siguieron gus fases 
regulares y libraron sin reliquias ni defeclos para el 
porvenir; si se exceptúa una niña, que coulinúa pa-
deciendo una bronquitis. 
Resta únicamente advertir, que todos los casos de 
varioloide recayeron en vacunados y en personas que 
habian padecido las viruelas; y ninguno en los que pre-
liminarmente no habian padecido estas afecciones. 
• . . , 
Tal es la viruela que se ha presentado en León, 
tales las vicisitudes por que ha pasado, tal el desarro-
llo ó guarismo aproximado á que ha ascendido; y las 
particularidades individuales, por decirlo asi (porque de 
otras mas generales hablaré después) se pueden deducir 
de las observaciones presentadas que pueden servir de 
tipo. Ahora bien, fué una verdadera epidemia como han 
sostenido algunos, ó pudieron sostener otros con algún 
fundamento, que no fueron mas que viruelas esporádi-
cas desarrolladas en mayor número que en ocasiones 
anteriores por condiciones atmosféricas abonadas? 
Cuando un concurso de causas telúricas, meteoro-
lógicas y siderales, y las circunstancias propias y espe-
ciales de los individuos de una localidad dada, produce 
el desarrollo de una enfermedad, sea de la clase que 
quiera, de modo que ataque á un gran número de ellos, 
se dice que hay epidemia, ó que aquella enfermedad 
se ha hecho epidémica. El número de invadidos, 
que era el argumento de los primeros, no es bas-
tante por sí solo para decidir esta cuestión, por-
que en ese caso hay necesidad de determinar has-
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ta qué número son esporádicas y desile que cifra en 
adelante adquieren la denominación de epidémicas: 
punto de demarcación que no es fácil designar; y por 
consiguiente, atendiendo á esta sola circunstancia, 
tan fundadamente puede sostenerse lo uno como lo otro, 
supuesto que quedando á la apreciación individual, el 
guarismo que uno estime de epidemia, puede en con-
cepto de otro no merecer tal calificación. Ni esta ha s i -
do jamás en Medicina la regla ó criterio para distinguir 
estos dos estados, pues que hay constituciones atmosfé-
ricas en que domina una clase de enfermedades, como 
catarros, reumatismos etc. que no se suelen llamar 
epidémicas, sino pura y simplemente estacionales, 
aunque el número en ocasiones es bastante mayor que 
el que hubo de viruelas en la época á que nos referi-
mos; pero semejantes afecciones están tan subordinadas 
á condiciones físicas y apreciables de la atmósfera, que en 
cuanto se modifican cesan aquellas. En las constituciones 
epidémicas fijas hay mas que estas condiciones fisicas, 
ostensibles, hay mas que el número de enfermos, que no 
viene á ser mas que el resultado; y no es por cierto el 
contagio, supuesto que enfermedades contagiosas pueden 
ser esporádicas, como hemos dicho de las viruelas; y 
otras no contagiosas se hacen epidémicas como sucede 
con las disenterias; es una cosa oculta que no conoce-
mos como decia Sidenan: Varice simt nempe, dice es-
te grande epidemiólogo,'flnnorwm constitutiones, quce ñe-
que calori , ñeque f r i go r i , ñeque sicco humidove ortum 
suum dehent; sed ab occullá potins et inexplicabili qua-
dam alteratione in ipsis terree visceribus pendent, un-
— 3 2 — 
de aé'r cjusmodi efjlxmu contaminaíur, qum humana 
corpora huic aut illo morbo addicunl determinantque. 
Es un influjo cósmico ó telúrico, que no es las cualida-
des lermomélricas é higromélricas de la atmósfera, aun-
que resida con ellas y le favorezcan: porque una epide-
mia tiene su origen, su incremento, su vigor ó estado, 
su declinación y su fin; cuyas fases recorre pasando 
por diferentes estaciones y por temperaturas contrarias; 
á veces con bastante precisión para que los buenos obser-
vadores hayan podido asignar aproximadamente el tiem-
po de duración en su conjunto y el de cada una de dichas 
fases; pero otras se prolonga mucho, interrumpe de 
improviso su marcha, y reaparece con nueva furia, se 
limita á un punto ó devasta grandes zonas geográfi-
cas; notándose además que toda epidemia es mas gra-
ve y mortífera en los períodos de desarrollo y vigor que 
en los demás, lo que no sucede con las enfermedades 
estacionales ó procedentes de cualidades físicas de la 
atmósfera, que entonces son mas intensas, cuando aque-
llas cualidades son mas graduadas cualquiera que sea 
el estádio de su dominación. 
La calificación pues de epidemia se ha de tomar 
de varios datos, y el principal es el predominio, ó mas 
bien, el exclusivo dominio, especialmente en sus épo-
cas mas crudas, sobre todas las enfermedades coexis-
tentes, que es lo que se conoce con la denominación de 
genio epidémico. Reinando una epidemia, parece que to-
das la ceden el puesto, y aun las afecciones producidas 
por causas externas y manifiestas se modifican, ofreciendo 
fenómenos análogos á los de aquella y se revisten de sus 
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síntomas mas caraclerislicos, sin que, ni aun las crónicas y 
dependienlcs de lesiones orgánicas eslen escepluadas de 
esla regla. Y basta tal punto es esto cierto, que cuando 
llegan á reinará un mismo tiempo dos ó mas epidemias, 
siempre es una la preponderante y á la que se subordi-
nan los síntomas de las demás; y cuando esta cede, y se 
sobrepone una de las otras, se verifica un cambio en to-
da la patogenia de la localidad, amoldándose su espresion 
fenomenal á la índole de la nueva dominadora. 
Cuando una constitución epidémica domina así en 
grande escala, no hay dificultad en. conocerla y clasifi-
carla, porque esta preponderancia de que acabamos de 
hablar, el gran número de invadidos, la sevicia que 
adquiere toda enfermedad que se hace epidémica, la 
falla de enfermedades comunes y la circunstancia de 
que las producidas por causas manifiestas y directas 
adquieran un sello especial análogo al de la ep i -
demia, presentando los síntomas mas culminantes de 
el la, deciden resueltamente la cuestión. Pero hay oca-
siones en que la constitución no es tan decididamente 
epidémica; y ya sea porque el elemento morboso.es 
débil, ó porque las condiciones atmosféricas no sean fa-
vorables á un gran desenvolvimiento, ó porque la eco-
nomía de los individuos preste resistencia á su admi-
sión, por una modificación opuesta, recibida en estacio-
nes anteriores, se insinúa y marcha como vergonzante-
mente, ofreciendo una especie de media-l inta, sin sobre-
ponerse á las enfermedades ordinarias, ni obligarlas á 
amoldarse á su.sello: entonces es muy difícil la clasifi-
cación y tiene lugar la diversidad de opiniones. 
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Si ahora analizamos imparcialmenle la conslilucion 
que vamos atravesando, cnconlraremos, que el verano 
último fué regular y conforme á lo que suele ser en es-
ta localidad, que las lluvias de la entrada del otoño no 
fueron cscesivas como en otras provincias, que todo lo 
restante de el fué seco y despejado hasta que el invier-
no se insinuó adelantándose las nieves, que aunque frios 
Diciembre y Enero, no fué un frió tan intenso, que 
excediera mucho al de otros años en igual fecha j pues 
el termómetro se conservó á las horas de mayor frió en 
la última mitad de Diciembre y primera de Enero entre 
2 y 6 bajo 0 del centígrado, que es aquí lo común, ba-
jando algunos al 8, y uno solo, el 28 de Diciembre, al 
4 0 bajo 0. Las viruelas, que habían venido picando 
en las estaciones anteriores, llegaron en estos dos 
últimos meses al guarismo antes designado, y d u -
rante todo este tiempo las enfermedades comunes 
siguieron su curso ordinario y como si no existiese 
constitución epidémica. La enfermería domiciliaria se 
puede decir que fué extensa y variada, pero benig-
na y en relación con la estación, dominando las afec-
ciones reumáticas, catarrales y erisipelatosas; la diá-
tesis humoral crasa, concrescible, con tendencia á las 
inflamaciones, y asi es que hubo pleuresías y algunas 
pulmonías. 
Ocurrieron bastantes defunciones en Diciembre, de-
bidas á que habiendo sido el otoño seco- y benigno, las 
personas delicadas, viejas y que afectadas de lesiones 
crónicas debían haber ido gradualmente pereciendo 
durante el. otoño, resistieron hasta la declaración de 
los frios, y perecieron prccisamenle cuando la viruela 
llegó á su mayor grado de desarrollo; coincidencia que 
produjo alguna alarma, por atribuir á esta enfermedad 
todas las defunciones ocasionadas por diferentes causas. 
Asi se esplica la diversidad de opiniones respecto 
al carácter de las viruelas actuales, porque ni la consli-
Uicion epidémica era dominante por su influjo, extensa 
por su número ni caracterizada por su índole; ni este 
número y manera de conducirse eran tan simples, que 
satisfaciera la clasificación de esporádicas. Por lo que 
á mi toca, y asi lo he manifestado á la Autoridad y en 
conversaciones privadas, debo decir, que las he conside-
rado como una verdadera epidemia, aunque en peque-
ña escala: y me fundo en que, ademas de-las con-
sideraciones que quedan apuntadas y otras que espla-
naré luego, las viruelas se presentaron en estas c i r -
cunstancias en varios puntos de la provincia distantes 
entre sí; y en algunos llegaron á un desarrollo algo 
considerable, si se compara el número de invadidos con 
el de sus habitantes; circunstancia que no hubiera po-
dido realizarse, á no existir una disposición atmosférica 
favorable; puesto que, á pesar de su carácter de con-
tagiosas, si esta disposición falta, no se propagan co-
mo ha dicho Burserio: Miasma enimvero variolosum 
ejusmodi conditioñe (temporura corporum que conslitu-
tione) variólas nequáquam, ingénerat, neinoculatum qui-
dem, ut frustra fentalw, in quibusdam insitiones scepe 
ostenderunt. Hasta tal punto necesitan para su amplifi-
cación , por decirlo así, de elementos de vida en la at-
mósfera, que ni aun las inoculadas pueden desarrollarse 
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siu ellos. Mas no llegó á coiisliluirse una dominación 
epidémica decidida y,preponderante, porque el lempe-
ramenlo de las eslaciones precursoras y la crasis de ia 
economía en los sujetos desvirtuó, ó á lo menos debi-
litó las condiciones para nosotros desconocidas de la at-
mósfera ó el influjo favorable á el la; pues, como se ha 
dicho, la crásis era concrescible y abonada para infla-
maciones, y prácticos de buena nota atestiguan que la 
diátesis flogística difiere de la variolosa, habiendo con-
firmado las observaciones anatómico-patológicas que en 
esta enfermedad lodos los órganos se encuentran con-
gestionados, pero nunca se produce inflamación. 
También se ha querido sacar partido de la espre-
sion de endémicas que ha circulado en un periódico de 
esta capital, pretendiendo atribuirle un carácter ofi-
cial. A lo que entendí, tanto el que comunicó la no-
ticia, como el redactor del periódico, quisieron h a -
cer entender al público, que en León siempre habia 
habido viruelas, que se manifestaban por medio de ca -
sos aislados, y que el que en la actualidad se hubieran 
aumentado algo estos casos, no debia ser motivo de 
alarma en la población; y proponiéndose condensar es-
te pensamiento en una frase, usaron de la palabra en-
démicas. Se dice endémica de una región ó localidad una 
afección, cuando, sea que haya nacido en el la, ó haya 
sido importada, encuentra allí elementos de aclimatación, 
de vida y de reproducción. No creo, que las viruelas 
cuentan aquí con tanto favor: no las tengo por endémi-
cas en León: creo que nadie las considera tales, y que 
en la mente de todos está la interpretación del suelto, 
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que yo acabo de dar; mas aunque hubiera sido consig-
nado scito el volenti, y se tratara de combatir esta opi-
nión, no conduciría al objeto el hacerlas cosmopolitas; 
porque, aun cuando lo fueran, nada probaria, supuesto 
que bien puede una enfermedad ser endémica de un 
pais y desarrollarse en diversas épocas en todos los del 
globo. 
¿Pero son real y verdaderamente cosmopolitas las 
viruelas? Hoy no puede sostenerse esta proposición de 
un modo absoluto. Se ha consignado al principio, que las 
viruelas fuero» importadas á Europa del Egipto y otros 
puntos de la Arabia hacia fines del. siglo X I , y muchos 
prácticos y no vulgares son de opinión que este y otros 
exantemas han sido siempre endémicos en los trópicos 
del viejo Continente; por consecuencia hasta semejante 
fecha, ó, si se quiere dar valor á indicios de algunos 
escritores, hasta el año de 572 de la Era Cristiana no 
se conocieron en Europa. En e! continente Trasatlántico 
no existieron hasta que después del descubrimiento les 
llevamos, con otras cosas muy buenas, este presente fu-
nesto. En muchos paises septentrionales de la Rusia no 
hablan penetrado hasta estos últimos tiempos. E l Van-
üiemen y sitios comarcanos están aun hoy libres de se-
mejante plaga; y de sospechar es que habrá aun otros 
muchos en las regiones polares especialmente y en 
otros parajes poco conocidos, y de que los viajeros no 
pueden dar noticia en sus relaciones: por consiguien-
te no se puede aun sentar y sostener el cosmopolitis-
mo de esta lúe pustulosa. Y aunque es verdad que 
atendiendo al modo como se han ido extendiendo con 
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ios viajes, con el comercio y con la facilidad de las 
coiminicaciones, parece haber fundamento para pronos-
ticar, que llegará un dia, en que pueslos en conlaclo 
lodos los hombres, cualquiera que sea su oriundez, y 
casia, eslrechadas sus relaciones de industria, de co-
mercio, de tralo intimo, no habrá un solo pueblo en el 
globo que se libre de tan importuno huésped; por aho-
ra no puede pasar de pronóstico; ¿y quién sabe si exis-
tirá una región, un paraje, en que por sus condiciones 
telúricas ó atmosféricas no pueda desarrollarse? 
Para completar en lo posible la historia de esta do-
minación variolosa, réstame inquirir, si ha presentado 
alguna olra particularidad que sea digna de saberse. 
He consignado, que en mi opinión no debe recurrirse á 
una nueva importación de Asturias y Gal ic ia, supuesto 
que, habiéndose presentado constantemente, casos de vi-
ruelas, aunque aislados, era claro que existia desde mu-
chos años el virus ó gérmen, ya sea según la prudente 
duda de Burserio, que se conserve fluctuando en la at-
mosfera, ya permanezca en las habitaciones, muebles, 
ropas y oirás cosas del uso del hombre, ó' tal vez 
en la misma economía humana en estado de incubación 
y sin desenvolver fenómenos ostensibles, hasta que con-
diciones abonadas venían á darle impulso y hacerle 
germinar. Estas condiciones parecieron indicarse desde 
d verano último; pues si bien es verdad, que los casos 
ocurridos no salieron por su número de la esfera de 
los años anteriores, se presentó alguno de viruelas 
malignas, como las observadas en San Lorenzo en Se-
tiembre de la clase de pútridas ó escorbúticas, circuns-
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tancia que jamás antes habia observado. Habiendo lle-
gado á lomar cuerpo en fin de Noviembre se presenta-
ron ya mas de esta naturaleza, que sino muchos en nú-
mero, lo son con relación al total de invadidos, y en 
todas las esacervaciones que sufrié, han aparecido a l -
gunos ejemplares de esta clase perniciosa. Esto prueba 
que el virus no era del todo inocente y simple; porque 
ocasiones hay, é yo he presenciado epidemias en gran-
de escala, que en centenares de enfermos de viruelas ya 
discretas. Va confluentes, ni un solo ejemplo se presen-
la de malignas. Y no se diga que eslo debe atribuirse 
á condiciones individuales, ó á situaciones especiales é 
inconvenientes de los enfermos; porque esto podia su -
ceder en uno mal complexionado, ó preliminarmente 
afectado de otra dolencia; mas en la época presente han 
sido varios los casos y han recaido en sujetos de dife-
rente posición social, en diversos barrios, en jóvenes 
bien conformados, sanos, de buenas costumbres y de 
diferente sexo: por consiguiente es menester recurrir á 
la índole perniciosa del virus, á una cualidad séptica 
que tenia encarnada, ó que adquiría al ser inoculado y 
recibido. 
Todas las viruelas malignas, que se presentaron, 
fueron de la clase de pútridas ó escorbúticas: esta cir i 
cunstancia parece estar en contradicción con la diátesis 
humoral dominante, que, como se ha dicho, era plástica; 
yo no alcanzo la razón de este fenómeno, pero él me con-
firma en la idea, de que la seplicidad residía en el virus 
y no «slaba en las disposiciones de los individuos, qué 
por plásticas que sean, y por mucha fuerza de resisten-
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cia vilal que lenga su organismo, no puedo menos de 
ceder á la acción disolvente de un agenle séptico en al-
io grado. 
Otra particularidad de esta epidemia fué el haber 
acometido á muchos vacunados, si se comparan con la 
totalidad. En cuantos casos de viruelas esporádicas ha-
bla, visto en los años anteriores, jamás he observado que 
fuese atacado un vacunado, pero, desde que en Noviem-
bre adquirieron las proporciones que les hemos asignado, 
empezaron á verse en algunos, llegando hasta el número 
de trece en los treinta y tres enfermos; proporción que no 
deja de ser excesiva. Ya se ha consignado que de estos 
trece, nueve lo fueron de varioloide truncada: esta v a -
rioloide tenia el primer período, ó aparato tan caracte-
rizado como las viruelas, y aun en algunos sujetos 
acompañado de fiebre intensa, dolor de cabeza y rí-
ñones , náuseas y vómitos: en el segundo ó de erup-
ción se espresaba esta en bastante número, acompa-
ñaba en algunos una abundante y molesta salivación 
y remitía la fiebre y síntomas del primer estadio, de 
suerte que durante las dos fases era imposible distin-
guirla de las viruelas legítimas; pero hácia el tercer 
día del segundo esládio se empezaban á ver algunas 
pústulas llenas de serosidad clara y trasparente, no ad -
quirían el desarrollo correspondiente, y en vez de Ta 
reaparición de la fiebre é incremento de las pústulas 
propios del tercero, se observaba que aquella desapare-
cía y estas empezaban á secarse formando costritas que 
se desprendían, quedando un pequeño tuberculilo du -
ro y puntiagudo, que se deprimía pronto, resultando 
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una leve mancha, la cual según las apariencias debe 
borrarse en breve sin cicatriz ni boyilo ulterior. 
Cuál puede ser la causa de este excesivo número 
de invadidos vacunados, y qué deducciones se pue-
den hacer de esta circunstancia? Me inclino á creer 
que la vacuna no habia sido bien elegida, que no ha -
bria seguido con regularidad sus períodos, ó que lal 
vez habría sido inoculada en cantidad escasa, é insu-
ficiente por tanto para destruir en los individuos toda 
la aptitud recipiente de que estaban dotados: pues están 
conformes todos los que se han dedicado á la vacuna-
ción en grande escala, y á la observación de sus resul-
tados, que es bastante común el desarrollo de varioloide 
truncada en los vacunados, explicando todo el fenóme-
no de la manera indicada, á saber.=Que quedando 
en la economía de algunos sujetos aptitud para reci-
bir el virus varioloso, este penetra y produce los sínto-
mas del primer período, y después de él la erup-
ción como una eliminación crítica; mas careciendo de 
elementos para prestarle vida y desarrollo, muere pre-
maturamente. 
De estas particularidades que ofreció la epidemia 
reinante parece poderse deducir, que sobreseí' no poco 
perniciosa y maligna, estaba dotada de una propiedad 
altamente contagiosa. Pero cueste caso ¿cómo se esplica 
el que no haya adquirido mayores proporciones? Ver-
daderamente que parece haber contradicción entre estas 
dos circunstancias, contradicción que no es fácil ex-
plicar sin admitir una gran resistencia por parte de la 
naturaleza de los individuos, debida á las disposiciones 
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adquiridas en las eslaciones anleriores, y que en Loon 
son muy raros los sujelos no vacunados. Yo bien se. 
y queda ya manifestado, que por lo que respecta á la 
capital ha habido bastante celo por la vacunación; pero 
dudo que no haya aun un número crecido, especialmen-
te de niños sin vacunar. Para resolver este punto con 
acierto era menester poseer una estadística exacta de 
todos los vacunados. 
Por via de aditamento y por lo que valga, apunta-
ré aquí una especie, que me ha sido trasmitida por per-
sonas, aunque eslrañas á la profesión, fidedignas. En un 
distrito extremo de la provincia, lindante con la de As-
turias se han presentado viruelas, en unos pueblos traí-
das de allí, en otros llevadas de León, y pasa como 
cosa admitida entre los habitantes por su natural c r i -
terio, que las deribadas de este último punto son peo-
res que las otras. 
Puede darse por terminada esta epidemia? Réstame 
decir dos palabras sobre esto. En una junta, de que he 
hecho mérito mas arriba, espuse, que comparando todas 
las circunstancias del recrudecimiento de primeros de 
Enero con el verificado en principio de Diciembre me 
inclinaba á creer que la epidemia se declaraba en de-
clinación. No hay motivos sino para tener por exacto 
este pronóstico, supuesto que desde entonces acá solo 
lian venido ocurriendo casos sueltos, y debemos espe-
rar con fundamento que si la primavera se conduce 
suave y regular se extinga definitivamente. Sin embar-
go á la fecha en que esto escribimos, si bien ha remili-
do, no ha muerto, y aun pudiéramos temer alguna nue-
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va exacerbación, si condiciones almosféricas la favore-
cieran. 
Enlre el pueblo existe la creencia de que las virue-
las se reproducen en forma de oleadas á la entrada y 
creciente de las lunas, y lo atribuyen al influjo de esle 
astro. Lo primero es probado, como lo suele ser res-
pecto á otras epidemias: ¿Habrá algo de verdad respec-
to á la causa que el pueblo asigna? La viruela aclual 
hizo su primera y mas insinuante indicación en fin de 
Octubre, su mayor desarrollo, en primeros de Diciera-
Lre, su recrudecimiento en primeros de Enero y también 
volvió á indicarse en primeros de Febrero: entre una y 
otra exacerbación hubo siempre un intervalo de diez á 
quince dias sin invasión alguna, intervalo que coincidió 
con el menguante de las lunas: esto parece confirmar la 
creencia popular. Los antiguos, médicos y no médicos, 
concedian mucho influjo á los astros sobre los fenóme-
nos terrestres, y aun existen algunos modernos, cotno 
José Frank, que se lo atribuye en ciertas afecciones 
nerviosas. Pero hoy se puede decir que se niega abso-
lutamente, y explican los recrudecimientos epidémicos, 
per las vicisitudes termomélricas de la atmósfera, como 
el desarrollo de las afecciones estacionales. Por mi par-
te me circunscribo á consignar los hechos. Mas no de-
jaré de observar, y no se tenga por inclinación á nin-
gún partido, que si en el desarrollo de las epidemias 
influye alguna cosa mas que las condiciones atmosféri-
cas mas sensibles, alguna cosa oculta, la electricidad 
por ejemplo, un fluido etéreo, sutil, que no se ha podido 
sujetar á los medios de apreciación; ¿por qué las fases 
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de la luna no podrán lener influencia en él? Si el sol 
ejerce en nuestro planeta un influjo directo porque le 
envia raudales de luz y de calor ¿por qué la luna, 
que también los envía aunque tibios y reflejos, no podrá 
influir en los fenómenos terrestres? ¿Quién ha llegado á 
comprender las relaciones mutuas, la influencia recí-
proca de lodo el sistema sideral y planetario? ¿Quién 
lia penetrado el admirable mecanismo de este conjunto 
armónico, que llamamos universo? La pequenez del 
hombre no llegará nunca á profundizar bastante las 
maravillas de la creación; mantengámonos pues en una 
prudente duda, porque las creencias populares son á 
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De la vacuna y sus efectos. 
Hemos llegado al punto mas esencial de este traba-
jo, porque es el que mas utilidades puede reportar; el 
que se viene agitando con calor; en cuya acertada so-
lución está interesada toda la humanidad; y actualmente 
ocupada la Real Academia de Medicina. Por eso lo tra-
taremos con el mayor detenimiento y con la madurez 
posible, tocando las cuestiones que nos parezcan mas 
importantes. 
Para proceder con método y claridad plantearé es-
tas cuestiones por el orden que ellas mismas exigen, 
único medio de alcanzar los resultados apetecibles. 
I. L a vacuna és un preservativo de las viruelas? 
II. L a vacuna de las vacas de España goza de la 
misma virtud preservadora que la de las del condado 
de Glocester en Inglaterra? 
III. Puéde haber algún inconveniente en vacunar 
en un punto, en que se haya declarado una epidemia de 
viruelas, mientras esta reine? 
IV. L a propiedad preservadora de la vacuna dura 
toda la vida, ó se gasta con el tiempo, de suerte que 
haya necesidad de revacunación ? 
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V. L a vacunación ha producido alguna nueva en-
fermedad en la especie humana ó favorecido el desar-
rollo de alguna de las ya existentes? 
Con solo la enunciación do estas cuestiones se 
comprende su grande importancia, y que ellas están 
muy por encima de nuestras débiles fuerzas. No nos 
proponemos resolverlas, no: nunca hemos tenido pre-
tensiones exageradas, y sabemos bien que nos falla su -
ficiencia, tiempo, libros y una copia de datos, que aca-
so, y sin acaso, hoy no se hallan recojidos. Pero ya que 
esto nos esté vedado, séanos siquiera lícito razonar con-
cienzudamente, sin preocupación, sin ningún partido 
preconcebido sobre todas y cada una de ellas, emitir 
nuestra pobre opinión, y tal vez lograremos llamar la 
atención de los sabios, y de los que estén en posición 
de hacer todo lo que sea conducente para que se d i lu -
cide una cuestión tan vital para la humanidad. Y digo 
una cuestión, porque todas las establecidas vienen á con-
densarse en esta: 
Debe vacunarse? 
Empezaré pues por reseñar la historia de la vacu-
na, y antes, y como de punto de que acaso se deriba, 
de la inoculación de la viruela natural, tan en boga en 
tiempo del descubrimiento de la vacuna; y que no falta 
quien sostiene, que esta práctica se abandonó con de-
masiada ligereza, siendo preferible á la vacunación. 
No iré á buscar el origen de la inoculación de las 
viruelas á la India, al Egipto y á otras regiones apar-
tadas, en donde allá en épocas muy remotas, diz que 
practicaban esta trasmisión variolosa de los sujetos que 
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las padecían á los sanos, por diversos proccdimienlos 
que acompañaban eon mullilud de ceremonias rel igio-
sas; porque es-lo, sobre ser muy oscuro, y pertenecer á 
los tiempos fabulosos, á nada conduciria para nuestro 
propósito. Bástame citar la época histórica en que esla 
se practicaba y la causa que la dió oríjen. 
l íe dicho que las viruelas penetraron en Europa ha-
cia fines del siglo X I y se extendieron por toda ella con 
tanta rapidez, que todo el mundo comprendió, que te-
nia que resignarse á padecerlas. Conociendo esto los 
médicos, y conociendo también, que no se padecían mas 
que una vez en la v ida; movidos de ese celo por el 
bien de la humanidad, que. siempre les ha acompañado 
y que tanto les honra, se esforzaron en promover la 
inoculación, si es que, como dicen algunos, trajo Ladi 
Montagne esta práctica de la Círcasía, hasta estenderla 
por todo el continente, proponiéndose el que se pade-
ciesen las viruelas con toda la simplificación posible. 
Por este medio esperaban y llegaron á conseguir las 
ventajas siguientes: \ .0 Elegir la estación del año mas 
á propósito para padecerlas. 2.° Elegir la edad y con-
diciones del sujeto mas favorables. 3.° Evitar su desar-
rollo en la pubertad, en la vejez, en el embarazo, en 
el puerperio, en otras épocas criticas y desfavorables 
de la mujer, en el estado de enfermedad y en otras cir-
cunstancias desventajosas 4.° Evitar las constituciones 
epidémicas mortíferas. 5.° Preparar á los sujetos que 
habían de ser inoculados, sí necesitaban de preparación 
y ponerlos en condiciones apetecibles. Y 6.° Escojer v i -
ruela discreta y benigna para injertar. 
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Esta práctica no dejó de tener detractores, como su-
cede con todo descubrimiento, que le objetaron desde 
luego, que de viruelas discretas y benignas podian sur-
gir malignas ó confluentes; pero esto, aunque llegó á 
verificarse algunas veces, fueron muy raras, de suerte 
que los defensores de la inoculación triunfaron de este 
y otros muchos argumentos que se les opusieron. E l 
mas poderoso que se formuló contra la inoculación, fué 
el asegurar, que por su medio se perpetuaban indefini-
damente las viruelas, y que donde quiera que se em-
please, se creaba un principio de contagio, del que po-
día surgir una epidemia. Los defensores comprendieron 
toda la fuerza y gravedad de esta observación, pero ño 
cejaron en su empresa, sino que trataron de evitar sus 
consecuencias, y para conseguirlo, adoptaron el medio 
del aislamiento y la creación de hospitales de inocu-
lación. 
Prevaleció pues la opinión de los inoculadores, ge-
neralizándose este sistema, que hasta cierto punto pue-
de llamarse profiláctico, en cuanto preservaba de pade-
cer viruelas graves y de consecuencias fatales, salvan-
do á muchos individuos de la muerte. Se practicaba es-
ta operación poco mas ó menos que la de la vacuna-
ción. Tomaban el pus de la viruela en estado de linfa 
diáfana y lo inoculaban entre el dedo pulgar é índice 
de las manos, ó en la parte superior del brazo: salia 
primero una viruela en el sitio de cada puntura, que 
todas seguían su curso ordinario hasta principiar el pe-
ríodo de supuración: entonces reaparecía un nuevo apa-
rato febril mas ó menos pronunciado, al que seguía la 
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erupción do nuevas pústulas en la cara y oirás parles 
del cuerpo, como resultado de la absorción del virus, 
las cuales seguían también su curso y evoluciones has-
ta terminar por descamación. Por lo general siempre 
eran benignas y en escaso número, como lo atestiguan 
todos, y entre ellos Burserio, que en aquella época es-
cribe trSlas palabras: Scepemmero adeo benigna sunt, 
alqucB exigua adeo earum empl io , ul paucissimee pus-
tulce ad cutim prodeant; ac proinde Icvissima tam i n -
flamationis, quam suppuralionis sijmptómala eas comi-
tenlur. 
Así oslaban las cosas cuando empezó á pulular la 
iefea, de que los naturales de Glocester estaban exentos 
de las viruelas, por padecer una enfermedad comuni-
cada de las vacas: pero aunque se hicieron algunas mo-
ciones por Suelonio, Jaurlen y Adams no produjeron 
resultados, hasta que Jenner, que recorría el campo de 
Berkeley en el condado de Glocester para extender en 
él la inoculación de la viruela, se sorprendió al encontrar 
cierto número de individuos, «en quienes la operación 
fracasaba, cualesquiera que fuesen las precauciones que 
se tomasen,a é indagando la causa, supo que eran a l -
deanos dedicados á la guarda y custodia de las vacas, 
que ordeñándolas hablan contraído antes una enferme-
dad conocida con el nombre de Coiv-pox ó viruela de 
vaca. 
Jenner se aprovechó de esta noticia, y se dedicó 
á hacer experimentos con la vacuna, y en el año de 
n 9 8 publicó su descubrimiento. 
Jakson apareció al mismo tiempo disputando la pri-
macia de la invención; la compclencia fué acalorada y 
soslenida con leson, y se llevó hasta los tribunales, que 
fallaron á favor de Jcnner. 
Foro el filósofo no se aquieta con el fallo de los 
tribunales, supuesto que él se ocupa de una razón mas 
alia que la de que un individuo de la sociedad se ba -
ga acreedor á un premio. E l filósofo no puede me-
nos de sorprenderse, de que pasando tantos años, 
tantos siglos, sin que á nadie le baya ocurrido un 
pensamiento de inconmensurables consecuencias, l l e -
gue una época dada en que este pensamiento, esta idea 
cae, se inspira en diferentes cabezas, en unas con mas, 
en otras con menos claridad. Y no parece que puede 
atribuirse esto á que hombres que reciben algún rayo 
de luz del primero á quien le ocurrió la idea, lo des-
envuelven y dan á luz como pensamiento ó concepción 
exclusivamente suya; porque es muy común que esta 
primera chispa del pensamiento se inspire á un mismo 
tiempo en hombres de regiones muy distantes. Parece 
que hay épocas en que la idea de un descubrimiento se 
cierne en la atmósfera á manera de efluvios ó elementos 
etéreos para que tocando en muchas cabezas, se insinúe 
en una capaz de admitirla, desarrollarla y trasmitirla; y 
no se pierda. A la vista de ciertos fenómenos se ve uno 
obligado á confesar que la Providencia tiene decretado 
hasta la época en que se han de realizar algunos descu-
brimientos, y establecidas las leyes que entonces los 
han de hacer aparecer. 
Tal fué el origen de la vacuna, de este grande ha-
llazgo destinado á concluir con una de las mayores pía-
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gas que aflijen á la bumanidacl, el cual á pesar de las 
oposiciones que encontró, fué acoplado y adquirió bo-
ga en Inglaterra: pasó luego á Francia en donde le pa-
trocinaron personas de gran cuenta entre todas las c la -
ses y gerarquias, se crearon sociedades, se abrieron 
suscriciones y se hizo la propaganda mas activa que se 
lia visto jamás en favor de un nuevo invento. Desde 
Francia pasó á Alemania y vino á España, llegando á 
ser tan grande el entusiasmo por la vacuna, que el rey 
católico Cárlos IV hizo ejecutar un viaje al rededor del 
mundo en 1803, bajo la dirección del Sr. Balinis, para 
llevar el beneficio de Jenner á sus extensos dominios de 
mas allá de los mares, y hacer participes de él á los 
Chinos y á los naturales de otros países lejanos. 
Desde entonces la inoculación de las viruelas natu-
rales quedó relegada á la historia, no sabemos si con 
demasiada lijereza; pues menester es confesar, que la 
humanidad en este cambio de medio preservativo de las 
viruelas obró mas bien por instinto, que por un juicio 
deducido y confirmado con hechos. ¿Cómo era posible 
que en tan corto espacio de tiempo, como el de media 
docena de años, se repitieran en todas parles las epide-
mias de viruelas en bastante número para poder asegu-
rar que los vacunados gozaban de inmunidad? Fenóme-
no es esie raro en los anales de la humanidad, que 
siempre entra á remolque y con resistencia en las inno-
vaciones: fenómeno que no se si explica bastante satis-
factoriamente la circunstancia de haberse constituido en 
sus patronos y propagandistas los reyes, los príncipes, 
los grandes dignatarios de las naciones principales y. 
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personas lan aulorizadas como LarocheFoucoll, LelJrun, 
Pcarson, Ni l ic l l , Pinel, Balmis ele. ele.; ó si á ello con-
Iribuyó también el espíritu sistemático é innovador que 
se habia ido introduciendo entre los médicos. 
En resumen, y sea cualquiera la causa de este fe-
nómeno, los propagadores déla vacuna deben estar sa-
tisfechos en cuanto á su primer resultado; porque su 
virtud preservadora so ha confirmado de suerte, que 
hoy no puede ya ponerse en duda. Desde la época de 
su descubrimiento hasta nuestros dias han pasado se-
senta años do ensayos, de observaciones, de prue-
bas; y el resultado constante ha sido, que en las epi-
demias de viruelas los vacunados son respetados en 
su mayor parte, y aun los que llegan á ser acometidos, 
lo son muy benignamente y por lo común de una v i -
ruela espuria ó adulterina, que no tiene vigor para re-
correr lodos sus períodos, ni para adquirir toda su for-
ma y desarrollo. 
Hoy ha pasado ya la época del espíritu de novedad 
y de ciego entusiasmo, y las observaciones y no-
ticias, que se recejen todos los dias, no pueden adole-
cer de la desconfianza que inspiraron al principio, 
cuando el calor de la controversia, y tal vez otros i n -
tereses personales menos nobles, que nunca suelen fal-
tar, hacían que se miraran con prevención las pruebas 
y aseveraciones de los partidarios de la vacuna. Los 
mismos contrarios, los que aun hoy condenan esta prác-
t ica, no pudiendo negar su efecto profiláctico, se con-
tentan con disminuirlo y desvirtuarlo; y se ven preci-
sados á dirijirle sus tiros en otro campo, de lo cual nos 
ocuparemos luego. 
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¿Qué grado de virlod prescrvaliva puede asignarse 
á la vacuna? Hay en medicina ciertos argumentos ó 
posleriori, que nunca tendrán valor bastante para fijar 
una cuestión, y que sin embargo, son la causa de que 
sistemas y teorías absurdas á la simple luz natural, 
cuanto mas al criterio científico, adquieran gran crédi-
to y aun se sobrepongan á los principios de la sana me-
dicina. ¿Cómo es posible calcular por lo que sucede en 
una epidemia de viruelas en un punto dado, en que el 
mayor número de individuos'esté vacunado, lo que su -
cedería si no lo hubieran estado? Ni del número de i n -
vadidos relativamente al de habitantes, ni aun del de 
vacunados acometidos comparativamente al de no vacu-
nados se pueden sacar consecuencias mas precisas. 
Puede suceder lo que con otras epidemias, que ó por 
su poca intensidad, por estar poco viciado el aire, ó 
por falta de condiciones abonadas de localidad, de dis-
posición en los sujetos etc. quede reducida á pequeñas 
proporciones: y si , como sucede ya hoy en casi todas 
las poblaciones, especialmente en las capitales, por estar 
muy extendida la vacuna son pocos los que hay en ellas 
sin vacunar, ¿qué estrauo es que sean pocos los inva • 
didos, y tantos de vacunados, como de no vacunados? 
También pudiera hacerse comparación entre los 
acometidos del número de los vacunados y los del que 
han padecido viruelas naturales en épocas anteriores, 
para comparar los resultados, y poder deducir por 
lo menos el grado de virtud preservativa de la vacu-
na comparativamente á la de la viruela; pero para 
venir á parar á una consecuencia, que mereciera a l -
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guna fé. era menesler poseer una estadislica e\acla 
de los sujetos que en una población estaban vacunados 
y de los que habían padecido viruelas: esladíslica que 
probablemente no existirá hoy en ninguna de las po-
blaciones de Kspaña ¿Cómo pues abordar esta cuestión 
tan vital para la humanidad? A mi ver, si no hay datos 
estadísticos, hay datos indeterminados, y hay un crite-
rio fundado en los resultados sentidos y apreciados, 
aunque no numerados ni descritos, de que la vacuna 
preserva de las viruelas; y este sentir unánime es ab-
soluto y sin restricción. Pero ya que no podamos apo-
yar una consecuencia en datos recojidos en bastante nú-
mero, y puesto que á muchos no satisfará esta conclu-
sión que sacamos de apreciaciones colectivas ó en glo-
bo, expongamos las que puedan deducirse de nuestra 
pequeña práctica. 
De paso he hecho mención en otra parte, que ha-
bla presenciado epidemias de viruelas en mayor escala. 
Desgraciadamente no he tomado acta de los pormenores 
relativos á este asunto, y solo me quedó una impresión 
indeterminada de que los vacunados fueron respetados 
por lo común Esta falta de atención tan extraña hasta 
á mi temperamento, consistió en que entonces conside-
raba yo el beneficio de la vacuna como pasado en au-
toridad de cosa juzgada, y no presuraia que podia ha-
ber cuestión alguna acerca de sus efectos, atribuyendo 
á pura indolencia, el que no se vacunara á todo indivi-
duo en la primera infancia. Cuando me apercibí de que 
no estaba aun tan decididamente aceptada esta opinión, 
que no hubiera quien de palabra y por escrito manifes-
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lara su desconfianza respecto á la virtud profiláctica de 
la vacuna y á sus efectos en la economía humana, com-
prendí la necesidad de fijar mi atención en la materia, 
para contribuir, en cuanto me fuera posible, á su es-
clarecimiento. Doce años han pasado desde esta época, 
desde la cual ninguna epidemia se presentó á mi obser-
vación hasta la presente. I'ero he visto varios casos de 
viruelas esporádicas tanto en la Mancha, como en esta 
capital, desde que he venido á residir á el la, parle de 
los cuales queda hecha mención anteriormente, y ni uno 
solo vi que haya recaído en sujeto vacunado. En la 
epidemia de que acabamos de salir, como se vé en el 
cuadro que á ella se refiere, de treinta y tres ca-
sos de viruelas, los trece recayeron en vacunados, nú-
mero que parece argüir mas en contra, que en favor de 
la vacuna: analicémoslos bien, para ver lo que de ellos 
se desprende. 
De dichos trece casos, nueve fueron de varioloide 
truncada, es decir, que era una viruela incompleta, tan 
benigna que ni por un momento se pudo dudar de su 
buen éxito, desde que se fijó bien su diagnóstico; por 
consiguiente estos nueve casos deben ser exceptuados ya 
porque no fueron de viruela lejílima, ya porque, aun-
que se la llamara así, habia sido bonificada en grado 
sumo por el influjo de la vacuna. De los otros cuatro, 
dos fueron de discretas y muy benignas, mas también 
pudieron serlo aun cuando no hubieran estado vacuna-
dos los sujetos; por consiguiente, y sin desvirtuar nada 
estos hechos, creo poder con fundamento sentar las con-
clusiones siguientes en tesis general: 
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la * Que las viruelas naturales no so padecen mas 
que una vez en la vida. Esta regla tiene algunas excep-
ciones, habiendo sujetos que las padecen dos ó mas ve-
ces. 
2.a Que la vacuna preserva siempre de las v i rue-
las. Esta tiene mas excepciones que la anterior, estando 
con aquellas en proporción de cuatro á una. 
Y 3.a Que el exceso que resulta de la proporción 
designada, es de varioloide: enfermedad exenta de l o -
do peligro y debida á causas que se expondrán también. 
Sentado esto, vamos á ver si la vacuna del pais tie-
ne la misma virtud preservativa que la originaria de 
Escocia, ó legítimo Coio-pox, como ha dado en llamar-
se. Jenner y los primeros vacunadores eran de opinión, 
que la viruela de todos los animales era idéntica; y se 
dice que inoculó á un hijo suyo el Swine-pox ó viruela 
del cerdo, y aun llegó á afirmar que el gabarro det 
caballo era una verdadera viruela (1). Sobre esto hubo 
su controversia y aunque los mas seguros ó desconten-
ladizos no han tenido entera confianza, sino en el ver -
dadero Cow-pox, los profesores españoles trataron de 
ensayar la viruela de las vacas de España; y en varios 
escritos periódicos, y especialmente en el Boletín de 
Medicina, se consignaron algunos resultados de estos 
ensayos, que parecian probar su virtud. Participando 
(1). Jenner sin dmla entendía por gabarro una erupción que sale á loa 
caballos, diferente del arestín aunque se le parece, y que según observa-
ciones posteriores produce por contagio ó inoculación en animales de otra 
especie granos parecidos á los de la vacuna, y de que se creyó por a lgu-
nos que la habían contraído las vacas. 
8 
yo de la opinión dte que tocia viruela do vaca, siempre 
que fuera lejil ima, debia oslar dotada de unas mismas 
propiedades, cualquiera que fuera el pais donde vivie-
ra el animal, y hallándome de Médico titular de la v i -
lla de Esparragosa de Lares en ta provincia de Bada-
joz, pais de buenos y abundantes pastos; me propuse 
valer me de la vacuna del pais, habiéndome asegurado 
que- las vacas de Siruela y otros pueblos limítrofes te-
man viruelas en ciertas ocasiones, y que algunos profe-
sores la venían ya utilizando. Al efecto me vaií de un 
cirujano, que me aseguró conocerla bien, y me propor-
cionó pus tomado de la misma vaca. Se vacunaron a l -
gunos niños, y en todos salieron granos vacunales 
oxactamentc iguales á los de la vacuna inglesa, que s i -
guieron sus períodos con toda regularidad, constituyén-
dose véxico-púslulas con su depresión central y desar-
rollo ordinario. 
De estas pústulas en estado de linfa diáfana, se to-
mó y practicó una segunda inoculación de brazo á bra-
zo, que también brotó y recorrió sus períodos con regu-
laridad; pero las pústulas se hicieron excesivamente 
grandes y terminaron por una costra mas extensa y me-
nos exactamente circular de lo ordinario, circunstancia 
que me puso en guardia. Sin embargo, se habia ya 
practicado una tercera trasmisión del pus, tomado en 
época conveniente, y esperé sus resultados. Esta, en 
algunos de los vacunados, brotó prematuramente, siguió 
después su desarrollo con regularidad, se constituyeron 
pústulas de moderada magnitud y depresión central; 
mas después se convirtieron en costras extensas, infor-
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mes á manera de osearas,debajo de las cuales se for-
mó pus seroso, y al desprenderse, dejaron úlceras, que 
lardaron en enrarse, en unos mas y en otros menos, 
lenioiuio que recurrir al uso de dijeslivos para conse-
guirlo, y resultando una cicatriz mas ostensible y de-
forrae que en los casos comunes. 
No podia atribuir oslo al temperamento de los indi-
viduos, que era excelente, y que ademas no podia su -
ceder en todos, como no habia sucedido en ninguno en 
la primera inoculación. Este accidente produjo en mi 
desaliento y renuncié á continuar usando la vacuna del 
pais. Ninguno de estos vacunados, que yo sepa, volvió 
á serlo con otra vacuna, ni tampoco contrajeron virue-
las; bien es verdad, que, durante mi permanencia en el 
pueblo, no hubo ninguna epidemia. 
lín las montañas de esta provincia, en donde hay 
abundancia de pastos que gozan de gran recomenda-
ción, y mucho ganado vacuno, ó no cria este viruelas, ó 
no se trasmiten al hombre ó no disfruta de propiedades 
que preserven de la enfermedad; porque siendo yo na-
tural de ellas, en mi niñez, como ahora, he visto re i -
nar epidemias, y á la sazón están reinando en varios 
puntos, sin que jamas haya oido que los naturales con-
trajesen erupción alguna, ni se eximieran de este t r i -
buto, á pesar de lo mucho que ordeñan las vacas, 
por constituir la leche y sus productos uno de los prin-
cipales alimentos y una riqueza del país: atendido lo 
cual, no debia haber una mujer (que son las que se de-
dican á esta extracción) que no hubiese sido en alguna 
ocasión contagiada de la vacuna , y por consiguienlo. 
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que no csluvicso preservada de padecer viruelas. 
Sin embargo, no siendo mis experimentos, antes ci-
lados, dato suficiente para renunciar á la opinión emiti-
da, creo que deberian continuarse los ensayos con toda 
escrupulosidad hasta reunir un número suficiente para 
formar criterio. 
• • 
Puede haber inconveniente en vacunar reinando una 
epidemia de viruelas? El pueblo, á lo menos en esta 
provincia, está en la persuasión, de que la vacunación 
en semejante coyuntura es perjudicial, porque coloca á 
la economía en condiciones mas aptas para contraer las 
viruelas, ó valiéndome de sus mismas frases, es malo 
vacunar porque al que estén para darle, se las llama 
mas. Los que pretenden saberlo todo, y se deciden á 
seguir un partido, si en el camino se encuentran con 
una de estas creencias populares, que les estorbe la 
marcha, no se arredran por eso, con decir que es una 
añeja preocupación, un absurdo del vulgo ignorante, 
tal vez sostenida por el vulgo de los médicos, se en-
cuentran fuera de lodo embarazo, y no se cuidan de in-
quirir si semejante vulgaridad tendrá algún fundamen-
to. Y o , cuando me encuentro con un sentir popular 
umversalmente admitido, me paro y medito, porque 
creo que toda opinión suya, que toda vox populi reco-
noce por origen, ó su instinto, pero el instinto de la 
naturaleza sin viciar, que es el instinto de la propia 
conservación en la humanidad, colectivamente considera-
da: ó un principio de razón, mas ó menos desnaturali-
zada, sí, de suerte que sea en ocasiones difícil llegar á 
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ella, á causa do lo que se ha desviado y adulterado de 
su prirailivo origen; pero que si se alcanza, se ve que 
es una razón legitima, poderosa y relacionada con la 
creencia que de ella se deriva: ó los errores de los s a -
bios, que predicados como dogmas inconcusos, los ha 
recibido sin reserva; y como el pueblo suelta mal lo 
que recibe, llegan á formar esas viejas preocupaciones, 
por las que se le ridiculiza, y (pie un dia fueron la con-
cepción de un grande hombre, y doctrina corriente entre 
los eruditos. 
Viniendo á nuestro propósito, en una junta de Sani-
dad, que ya be citado, y en la que surgió esta misma 
cuestión, manifesté, que yo no participaba de los temores 
del pueblo, en prueba de lo cual, tenia á la sazón un niño 
mió recien vacunado; pero que podia esta creencia es-
tar fundada, en que fuese vacunado un sujeto, en quien 
existiera ya el virus varioloso en estado de incubación, 
y que desenvolviéndose las dos erupciones y habiendo 
de recorrer cada una sus períodos no simultáneos,, por 
leve que consideráramos la vacuna, para complicación 
siempre seria una cosa importante, máxime si las virue-
las eran graves: por consiguiente, decia yo, este no se-
rá motivo suficiente para que renunciemos á la vacuna; 
mas deberá serlo muy atendible, para que antes de ino-
cular un sujeto, nos aseguremos, por todos los medios que 
estén á nuestro alcance, de que goza de completa sa-
lud, sin que exista síntoma, ni señal alguna, que induz-
ca sospecha de estar inficionado del virus variólico; 
pues por silencioso que pase el período de incubación, 
nunca deja de haber algún desarreglo funcional; y exis-
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liciulu, siispoinlci' la vacuiuicion, dado que ningim per-
juicio podria seguirse de que no se realizaran nueslros 
Icmores: añadía, que puesto (pie las vii'iielas dejaban 
inlervalos libres de diez ó mas dias sin invasiones, se 
eligiese uno de eslos inlervalos, á poder ser, pora prac-
ticar la vacunación, por ofrecer mas seguridad, de que 
no existiera el virus variólico en la economía de los que 
han de ser vacunados. 
He reproducido eslas palabras, porque con ellas 
quedan expresadas mis opiniones en la materia. Mas 
después he visto asegurar en proposiciones absolutas, 
que si se inocula la vacuna antes de la adquisición del 
virus varioloso, preserva; y si después de é l , modifica 
favorablemente las viruelas. La primera podrá serexac-
la , pero la segunda es á todas luces errónea; á ser 
cierta ser ia, un buen argumento en favor de la ho-
meopatía; y dudo yo, que, el que tiene este convenci-
miento, no deba recurrir á esta práctica como recurso 
terapéutico, cuando los primeros síntomas anuncien que 
el caso será grave; mas convengamos en que se suel-
tan á veces proposiciones muy aventuradas. 
No ha pasado .esto tan desapercibido, que no se ha-
yan hecho experimentos antes de ahora, con el mismo 
ó con diferente propósito. Habiendo mezclado prelimi-
narmente pus varioloso y pus vacuno , é inoculada la 
mezcla, resultaron á la vez granos vacunales y virue-
las naturales: de que se dedujo, que químicamente no 
se neutralizaban estos dos virus, inoculados por separa-
do, pero á un mismo tiempo, se produjeron también pús-
tulas de una y otra procedencia, y según confiesa el es-
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perimcnUidor Dr. Busquol, marcharon con las condicio-
nes de su doble origen. 
Vamos ahora á consignar un ejemplo de que hemos 
sido testigos: En la época actual fué vacunada una no-
driza, que no lo habia sido nunca, ni habia padecido 
viruelas: de siete á ocho dias lardaron en producirse 
los granos vacunales, pero se presentaron en buena for-
ma y adquirieron su normal desarrollo: al llegar el pe-
riodo de madurez apareció un poco de fiebre con dolor 
de cabeza y riñones, que se atribuyó á la vacuna; mas 
al dia siguiente se exacerbó la fiebre y dolores, con náu-
seas y vómitos, aparato que siguió en aumento hasta el 
tercer dia para el cuarto, en que se vieron algunos gra-
nos en la cara y brazos; y en e! siguiente se formalizó 
una erupción abundante de viruelas. Los granos vacu-
nales continuaron su movimiento propio, y en su alre-
dedor se formó una aureola de viruelas, que circunscri-
bia exactamente la pústula vacunal. Estos llegaron á su 
término y desprendimiento; y las viruelas recorrieron 
igualmente sus períodos con toda regularidad hasta su 
descamación. 
No es fácil saber, si esta mujer tenia ya en sí el vi-
rus varioloso, cuando fué vacunada, ó si lo recibió des-
pués. Solo, puede asegurarse, que si es que la reacción 
febril do la vacuna no favoreció el desarrollo de las v i -
ruelas, por lo menos, como decia Busquel, marcharon 
en paz con las condiciones de su doble origen. 
Sígnese pues, que no puede saberse á punto fijo, si, 
como oree el pueblo, la vacuna favorece algo el desar-
rollo de las viruelas: que no so modiOcan recíproca-
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mento, sino que en el caso de coincidir, cada una sigue 
su curso independiente de la olra: que no hay razón 
fundada para abstenerse de vacunar en semejantes c i r -
cunstancias, porcjue podrá prevenirse una invasión de 
viruelas, que podria sobrevenir después del tiempo que 
necesita la vacuna para recorrer sus períodos: que, so-
lo habiéndolos recorrido, puede considerarse un sujeto 
preservado de las viruelas: y que por consecuencia de 
lodo, no debe vacunarse el que por la presencia de a l -
gún síntoma morboso, se sospeche ya invadido de las v i -
ruelas. 
Pasemos,á la cuestión palpitante, la de la revacu-
nación. Ya en tiempo de Jenner, dice, que se empezó á 
proclamar la revacunación, y esto no podía tener mas 
fundamento que una desconfianza inslinl iva, porque no 
había habido tiempo para que ía virtud de la vacuna se 
gastara; y si es que se notó, que sujetos vacunados con-
traían las viruelas, mas podía probar en contra de su 
virtud profiláctica en general, que de un desgaste ó 
envejecimiento. Sea como quiera, se suscitó esta cues-
tión, y continuó agitándose hasta hoy, que aun está so-
bre el tapete. La opinión de los revacunadores ha pre-
valecido en las regiones oficíales (acaso sin mas razón, 
que por tomar una precaución mas) y de ahí el que se 
haya adoptado la medida de revacunar á todos los reclu-
tas, á todos los alumnos de los colegios y á todos los 
que tienen una dependencia directa del gobierno en a l -
gunos estados. 
Los revacunadores no suelen ser muy escrupulosos 
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para deducir consecuencias, y cuando después de re-
vacunar, sobreviene un fenómeno que les es favorable, lo 
hacen, ipso [acto, y sin mas examen , dcpcndienlc de 
sus operaciones. Si se quiere una prueba de este des-
embarazo, líela aquí recienlila y concluyonlc. «El céle-
bre práctico (íinlrac, encargado de cshuliar en un con-
cejo de Francia una epidemia de viruelas, praclicó en 
menos de 10 dias 180 vacunaciones y 71 rá revacuna-
ciones. La epideniih se detuvo inmediatamenle. Las 
conclusiones del «célenle trabajo que publicó en la 
Gaceta de los Hospitales, son las siguientes: 
La revacunación practicada de una manera gene-
ra l en plena epidemia, ha detenido de GOLPE los estra-
gos de esta y sofocado su desarrollo: ha preservado de 
ella indudableincnte, y aun aquellos que se encontraban 
bajo el influjo de una incubación variólica , han pare-
cido gozar de cierto grado de inmunidad. 
E n fm, las revacunaciones practicadas en el foco 
epidémico han mostrado una completa inocuidad, en 
oposición a los temores expresados por algunos mé-
dicos.» 
l íe aquí todo un Francés pur sung, ó como dir ia-
raos nosotros, puro y ncío. — L a epidemia se detuvo in-
mediatamente,..; .ha detenido de golpe sus estragos. 
Francamente ¿es asi como se deben tratar cuestiones 
tan graves y tan difíciles de resolver? ¿F.s posible que 
una epidemia se pare do golpe, por santo que sea el 
medio que se emplee para combatirla? ¿Es que no ha-
bía en el concejo mas individuos que los 180 vacuna-
dos y 712 revacunados que pudieran ser invadidos? Y 
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en este caso ¿no vacunó ó revacunó alguno que estu-
viera ya inficionado fiel virus variólico? Y si los hubo 
¿á que estuvo reducida esa inmunidad? ¡Si fueron in-
vadidos ¿cómo quedaron inmunes? Las révacunaciones, 
dice, han mostrado una completa inocuidad «Ya lo creo, 
pues si se sofocó de golpe la epidemia! ¿A que vendrá 
el diluir tanto el pensamiento, si habiendo sofocado la 
epidemia no hay mas que decir, y lo que hace con las 
conclusiones que saca, es debilitar el golpe de estrangu-
lación! Porque ¿qué consecuencia mas concluyente, 
mas decisiva que llegar, ver y vencer, como decia el 
General Romano, y como dijo el célebre Francisco í, 
al no menos célebre médico Vidus Yidius? ¿Por lo vis-
to hay allí también sus temorcitos de vacunar en tiem-
po de epidemia; cosa rara por cierto, que el pueblo de 
León coincida en creencias con un concejo de la culta 
Francia, y que haya allí médicos que participen de esla 
creencia, contra cuyos temores practicó Gintrac las re-
vacunaciones que gozaron de completa inocuidad, Sin 
duda este concejo estaba habitado por un vulgo igno-
rante, cuyas preocupaciones alimentaban aquellos mé-
dicos. ¡Que en todas partes haya vulgo, no nos sor-
prende; pero que en países lan distantes, que siempre 
han tenido diferente gobierno, diversas costumbres y 
han estado sin ningún género de comunicaciones esté 
tan generalizada y admitida una misma creencia si 
nos parece digno de atención! 
El Dr. Gintrac tiene grandes títulos que le hacen 
acreedor á la estimación, universal; pero, para que se 
haga también digno de fé, es menester que trate las 
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cuestiones con el aplomo que se merecen, c invesligue 
lodas las causas que puiiicron hacer cesar una epide-
riiia, asi como hay qué Iralar cíe inquirir lodas las que 
la han dado origen; y cuando creamos que hemos re-
corrido loda la lisia de las causas posibles, y aun cuan-
do haya alguna que por su analogía, enlace ó snílcien-
cia nos incline á asignarla como lejílima y abonada, 
debemos hacerlo con reserva; porque es muy posible 
que seamos engañados, y quede desapercibida la real 
y verdaderamente productora ó eficiente. ¿Cuántas ve-
ces ocurre en nuestra práctica médica, que tratado un 
enferaso con lodo tino, con toda la conducencia ape-
tecible, llega en los últimos períodos, cuando la enfer-
medad ha hecho su inflexión, pero antes de presentar 
señales caracterislicas de la crisis; llega, digo, un nue-
vo profesor, tal vez un curandero, y llena una pres-
cripción cualquiera, insignificanle; peroá .la que siguen 
tan inmediatamente los" fenómenos críticos, qué médico 
v medicina son elevados á los cuernos de la luna, sin 
que ni en un átomo hayan contribuido á la solución de 
la enfermedad? ¿Y no puede decirse que esto cabalmente 
es lo que ha sucedido en el concejo que visitó el Sr. 
Gintrac? ¿No es una prueba de el lo, esa inocuidad de 
las vacunaciones y revacunaciones en el foco epidémi-
co, ese grado de inmunidad que produjo en los inocula-
dos, esa desaparición repentina de la epidemia? Yo, en-
tendiendo por inocuidad el curso regular y ordinario 
que seguían los granos vacunales, sin que ni una parti-
cularidad haya ocurrido que llamára la atención, creo, 
que el Dr. Gintrac ó no observó por sí mismo los efec-
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ios de la vacunación y revacunación, ó ya no habia 
epidemia. A oslo úlliino se ve uno inclinado, supueslo 
que á los que oslaban ya inoculados pareció que se les 
habia comunicado cierlo grado de inmunidad, lo cual 
supongo que quiere decir, que en ellos las viruelas fue-
ron benignas: no creo yo que haya regla alguna para 
saber lo que serian en olro caso; mas si lodas lo fueron, 
y de eso so quiere sacar parlido, lo que se infiere en 
lodo rigor, es, que la epidemia oslaba en declinación, 
y como sucede siempre y en lodas las epidemias, los ca-
sos que ocurren en sus úlliraos liempos, son en su mayor 
parte benignos: de aquí el que lodo ya en ella marcha-
ba uniformemenle bien, y de aquí el que desapareciera 
inmedialamente. 
Mas como nosolros no podemos aquietarnos con las 
observaciones y mucho menos con la úliima conclusión 
del Dr. Ginlrac; vamos, con su permiso, á conlinuar el 
examen de esta cuestión con h flema de la lógica del 
Bárbara-Celarcnt, que debe tener muchos defectos su-
puesto que se ha desterrado, pero que tiene la incon-
testable ventaja de no deducir conclusiones con li je-
reza. 
Podemos sentar como regla general, que aquí la 
vacunación se practica en los primeros meses de la v i -
da, ó por lo menos dentro de-los primeros dos años. Si 
en el tiempo que hace que residimos en esta población 
liemos visto reclamar la vacuna para un individuo que 
haya salido"de la primera infancia, ó es venido de fue-
ra, ó es alguna excepción, que recae, en hijos de esos 
padres indolentes que hay por todas partes. La práctica 
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de la vacuna Irae ya bastanto fecha, supuesto quo, su-
jelos que hoy lienen de 59 á 60 años de edad, fueron 
vacunados siendo jóvenes, por consiguicnlc por los 
años de 1820 al 25 . líasla ahora no se ha practica-
do revacunación ninguna; y si en la historia preceden-
te hemos hecho mérito de una que sucumbió estando 
revacunada, c? porque se nos aseguró que lo habia s i -
do fuera. 
liemos repelido ya que en 33 enfermos observados, 
13 estaban vacunados, y que de estos, cuatro padecie-
ron viruelas lejilimas, aunque de diferente carácter, y 
nueve.padecieron vario'.oide: ííemos explicado esta d i -
ferencia, deducido y anotado la proporción entre inva-
didos vacunados é invadidos que hablan padecido v i -
ruelas naturales: "sin desvirtuar en nada estos heches, 
porque somos amantes de la verdad, y vamos en bus-
ca de ella, y sin negar que estos casos, que considera-
mos como excepcion-es, están confesados por cuantos 
han observado epidemias de viruelas, unas veces en 
mas número y otros en menos; vamos á. estudiarlos aho-
ra bajo un punto de vista que tenga relación con la 
cuestión que ventilamos. Dichos trece ejemplos reca-
yeron en sujetos de 6 años uno, de 8 otro, de IG otro, 
de 18, 20 y veinte, y tantos los demás, esto es de to-
das las edades hasta los 30 años. Habiendo salido pa-
ra sus casas ¡os alumnos del Seminario á causa de la 
epidemia, entre los que en ellas fueron acometidos de 
viruelas, hubo algunos de varioloide, de entre estas 
edades como se deja colejir, que recayeron en va-
cunados. De estas mismas edades han tenido vacuna-
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dos invadios los domas profesores. Y eslo mismo veo 
confirmado en las historias y relaciones de lodos los ob-
servadores. Ahora bien, para probar que la vacuna 
pierde su eficacia con el tiempo, era menesler que fue-
ran invadidos do viruelas aquellos que tuvieran mas 
edad; porque practicándose por lo común la vacunación 
en la primera infancia y desvirtuándose con el tiempo, 
sea á los diez años, á los quince ó á los veinte, cuanto 
mas edad tuvieran los sujetos, mas se habría gastado su 
inmunidad; y no habiendo edad alguna, en que el hom-
bre esté exento del contagio varioloso, por necesidad 
habrían de ser invadidos los de mas edad y tanto mas 
cuanto mayor fuera esta; por manera que los invadidos 
debian de ser do 20 á 30 años,, mas aun de 30 á iO 
y asi sucesivamente. La experiencia dice lo contrario, 
que han sido invadidos niños á raiz de haber sido v a -
cunados, otros de i 2 á 18 años, también de 18 á 32, 
pero ninguno desde esta edad en adelante, es decir, 
cuando mas gastada debia estar, ó del todo gastada, la 
virtud preservativa de la vacuna. Y no se diga que de 
edad consistente no habrá vacunados, porque en León, 
hace mucho tiempo que se practica esta operación, y 
conozco personas de 4 0 , 50 y aun 60 años vacunados 
en la primera infancia, en la segunda y en la adolescen-
cia, que ni ahora ni en epidemias que han reinado an-
teriormente han padecido viruelas. No es pues violento 
el deducir, que la causa de este número de excepciones 
no es el desgaste ó debilitamiento de la virtud profilác-
tica de la vacuna. ¿Cuál podrá ser? 
De la teoría de los revacunadores parece des-
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prenderse, que la vacuna ó su fuerza profiláclica queda 
en la economía prestando resislencia á la entrada del 
virus varioloso ¿Cómo se explicarla sino ese debilita-
miento ó desgaste? Pero esta teoría no es admisible. Yo 
creo que en el hombre hay una disposición en su or -
ganismo, un modo de ser que le coloca en aptitud de 
recibir el miasma de las.viruelas, y de que una vez acep-
tado se desarrolle, á la manera que se desarrolla una 
planta cuya semilla ha caldo en tierra idónea y con con-
diciones á propósito: pero que después de haber prestado 
los elementos de vida y desarrollo al primer germen, que-
da estéril para una segunda fecundación, sea porque su-
frió un nuevo modo de ser, que le hace inapto para re-
cibir otro; ó mas bien, porque aunque lo reciba se mue-
re ó elimina en germen por falta de elementos fecundan-
tes y de desarrollo, como sucede á los seres híbridos. 
Pero cuando esta germinación es insuficiente por escasa 
ó üejí.tima para aniquilar la fuerza procrealiva natural, 
ó para imprimir en la economía una modificación dife-
rente de la primera," queda alguna aptitud, que, según su 
mayor ó menor grado, así se producen viruelas ó va -
rioloide y mas ó menos explicada. Asi es, que habiendo 
examinado á ios que, habiendo padecido viruelas natura-
les en épocas anteriores, fueron de nuevo acometidos, 
acerca de la gravedad de las primeras, me contestaron 
unánimes que habían sido muy benignas, como locas, 
(el pueblo suele llamar ¡ocas á todas las viruelas, que 
aunque sean legítimas, son muy pocas, grandes y be-
nignas). 
Haciendo ahora aplicación de esta teoría á la vacu-
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na, y parliemlo del principio de qno la viruela de la 
vaca y oíros animales es de la misma familia que la de 
la especie humana, diferenciándose únicamente en las 
parlici Jaridadcs propias de loá diversos humores y lem-
peramenlo de cada especio de animal, resultará, que 
una vez padecida la vacuna y en condiciones bastantes, 
la aptitud primitiva queda tan destruida y por consi-
guiente el hombre tan esleril como con la viruela mis-
ma; y que el número mayor de casos de adquisición de 
viruelas en los vacunados depende de la insuOciencia de 
la vacuna, esto es, de que no es lejílima, ó de que se 
ha inoculado eu escaso número. 
La vacuna por lo común se va tomando de sujeto 
á sujeto, de modo, que habrá ocasiones en que sea la 
centésima trasplantación: nótese lo que pasa con las se-
millas de los cereales que van cambiando de terreno, v 
se llegará á deducir, que, ó en sus muchos injerios, ó 
en algunos de los humores especiales de los individuos 
porque ha pasado, se ha debilitado ó alterado, y habrá 
necesidad de recurrir de nuevo al gérmen originario, 
como hay que hacer con aquellas semillas vejetales. 
La vacunación se practica por rutina, cen poca i n -
teligencia, y en la mayoría de casos los vacunadores, 
después de inoculada, no se cuidan de observar si bro-
tan bien, si sigue sus períodos con regularidad y si se 
desprende oportuna y. convenientemente, porque no 
vuelven á ver á los vacunados. En ocasiones, después 
de brotar el grano vacunal, por el temperamento del 
sujeto, porque está padeciendo un vicio sórico, ó por 
una constitución atmosférica dominante de este ó del 
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otro órden, se desarrolla un flemón erisipelatoso que 
viene á supuración: entonces probablemente la vacuna 
no ha desplegado su potencia, porque cayó en un terre-
no viciado, ó porque la enfermedad, que se desarrolló, 
produjo una especie de sustitución, ó mató el germen 
vacuno, ó se eliminó integro; mas para el sujeto, y aca-
so para el vacunador, brotó y se consiguió el objeto. 
Ademas, y esto es muy importante, la costumbre ó 
la rutina es practicar cuatro ó seis punturas, que salen 
todas ó no brota mas que una ó dos; basta, dice docto-
ralraente el inoculante: ¿Y quién sabe las inoculaciones 
que son necesarias para esterilizar toda economía? Si 
en Medicina todo es relativo al c l ima, á la estación, al 
temperamento, á la idiosincrasia etc. ¿porqué no lo se-
rá la vacuna? ¿Porqué no habrá de necesitar un sujeto 
mas puntos de inoculación que otro, mas en invierno 
que en verano, mas en el norte que en el mediodía? La 
circunstancia emitida antes, de que los reincidentes de 
viruelas habían tenido muy pocas la primera vez ¿no 
parece autorizarnos á creer que á esta circunstancia se 
debió el volverlas á contraer? Y esto ¿no nos autoriza 
á presumir, que los varios casos de viruela y var io-
loide ocurridos envacunados, se debieron á la escasez ó 
insuficiencia de la vacunación? ¿Y qué significa el mo-
do de conducirse la varioloide? Su período de aparato 
suele ser tan caracterizado como el de la viruela lejíti-
ma: brota y va creciendo en extensión y altura en los 
días que constituyen el segundo estadio; y muere sin 
haber llegado á adquirir completo desarrollo. Esto solo 
se explica, admitiendo que la economía no queda com-
40 
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plelamenle modificada, ni inapta para recibir la semi-
lla y suministrarla elementos para los primeros tiempos 
de germinación; pero, sin bastante jugo ó tempero para 
que llegue á su complemento , muere prematuramente, 
raquítica, como las plantas en un terreno árido é infe-
cundo. 
Pero se dirá: ¿Y porqué no sucede esto en los de 30 
años arriba9 Acaso hay mayor predisposición, no lo ne-
gamos, en la edad juvenil; pero no deja de haber r a -
zones bastante plausibles fuera deesa circunstancia. Los 
que tienen hoy edad madura, se vacunaron en las p r i -
meras épocas de la vacunación, y de creer es que en-
tonces se praclicaria con mas escrupulosidad, como que 
se iban á probar sus virtudes; porque toda práctica en 
el principio se ejecuta con mas esmero; porque enton-
ces la practicaban profesores probablemente con el me-
thodus procedendi á la vista ; y finalmente porque ten-
go para mi, que nuestros padres eran mas concienzudos 
que nosotros. 
Probado por la experiencia y el raciocinio, que, en 
tesis general, la vacuna preserva como la viruela mis-
ma; veamos la autoridad, porque prácticos hay y muy 
aventajados que sostienen esta opinión. 
líufeland, en su Tratado de medicina práctica, dice: 
«Algunos han creído que la enfermedad en cuestión (vi-
ruelas) debia atribuirse á que la propiedad contagiosa 
del material vacuno se debilitaba con el tiempo, ó con 
su frecuente reproducción, y otros pensaron que la dis-
posición orgánica á contraer las viruelas volvía á apa-
recer insensiblemente, á medida que estaba mas distan-
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le la época de la vacunación. Pero cualquiera so con-
vencerá de que ambas opiniones son erróneas, cuando 
vea que la afección varioloidea lo mismo se declara en 
un sujeto recien vacunado que en otro ya mas de veiri-
te años.» Y si admite la revacunación, es solo en la du-
da de que la vacuna no haya sido de buena calidad, ó 
no se haya conducido bien. 
José Frank, en su Patología interna, dice: «Decla-
ramos ante Dios, que de muchos millares que han sido 
vacunados bajo nuestros auspicios, ni un solo ejemplo 
hemos tenido de viruelas; y que persistimos en creer 
que la vacuna impide las viruelas poco mas ó menos 
del mismo modo que las viruelas impiden una segunda 
infección de la misma naturaleza.» Del mismo parecer 
son Wood, Bremer y otros en Inglaterra, Alemania etc. 
Entre los franceses, que no todos son como el Dr . 
Gintrac, y los redactores de la Gaceta de los Hospita-
les , ha habido muchos y graves autores que se opusie-
ron á la doctrina del debilitamiento de la virtud de la 
vacuna, como Gaultier de Glaubr i , Moreau, Gerdy y 
oíros muchos, por cuya doctrina se decidió la Acade-
mia de Francia, que en 1834 declaró inútiles y casi pe-
ligrosas las revacunaciones. 
En 4 838 fué consultada la misma Academia por el 
Ministerio de Instrucción pública acerca de la opor-
tunidad de una revacunación general en los Colegios rea-
les, y respondió: N o es necesario. 
En 1840 declaró la misma corporación: Que la 
revacunación, que por otra parte no tenia inconvenien-
tes, no debia establecerse como regla general, porque 
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era INÚTIL: y aunque en 1845 modificó su antigua doc-
trina, fué con indecisión y apoyándose en la mala ca l i -
dad del virus vacuno. 
Ahora pues, probado por lodos los medios de prue-
ba, admitidos en buena discusión, que la vacuna preser-
va de las viruelas tanto como ellas mismas, la cuestión 
queda reducida á que la primera vacunación sea per-
fecta; y la revacunación solo puede ser admitida como 
prueba de esta perfección, si es que puede probarla. 
Pero, ¿resultará mayor seguridad de su uso, ó nos que-
daremos con la misma duda? Para dilucidar este punto 
necesitamos saber preliminarmente, si dado un sujeto 
perfectamente vacunado, brotará en él y producirá sus 
efectos ordinarios una segunda inoculación, ó quedará 
frustrada por el hecho de estar ya vacunado. Jenner, fun-
dado en algunos experimentos, parece inclinarse á creer, 
que puede un individuo haber quedado bien vacunado 
y sin embargo volver á prender la vacuna y desarro-
llarse en la misma forma. Muchos lo han seguido cre-
yendo después del mismo modo, y aun han llegado á 
asegurarlo con certeza. Otros, al contrario, opinan que 
la vacuna no vuelve á desenvolverse,-si en el primer caso 
produjo todo su efecto. En la primera de estas hipóte-
sis la revacunación no sirve de prueba, porque des-
pués de practicada, nos asaltará la misma incerlidum-
bre, volveremos á plantear de nuevo el problema, y ja 
misma duda nos quedará después de una tercera y 
una cuarta revacunación. Sin embargo, como el llegar 
en este punto á una solución convincente, no lo tengo 
por muy difícil, podría intentarse con repetidos ensa-
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yos practicados con inteligencia y sabríamos, si en caso 
de duda, podíamos recurrir á esta prueba, y atenernos 
tranquilamente á sus resultados. 
Muy importante es el asegurarse de que la vacuna 
ha desenvuelto toda su potencia, cuando por tantas cau-
sas y tan lijoras puede desvirtuarse ó alterarse el ma^-
terial vacuno. «El pus, dicen Moore y Lüders, conser-
vado demasiado tiempo, no prodúcela vacuna, ó su con-
tagio está tan debilitado, que las vacunas que nacen de 
él, son imperfectas, mas pequeñas, acompañadas de po-
ca calentura y rodeadas de una aureola mas estrecha; y 
no solo la linfa que se ha conservado demasiado tiem-
po, sino aquella que se ha recogido mal: la luz, el a i -
re, la humedad son capaces de debilitar su fuerza con-
tagiosa: una temperatura alta ó muy baja, su conserva-
ción en lugares húmedos, que tienen un olor á estadizo, 
el influjo de olores fuertes y penetrantes, por ejemplo, el 
del alcanfor, del almizcle, de la asafétida; ó cuando se 
ha inoculado con instrumentos que tienen orin la des-
componen mas y mas y dañan la propiedad que tiene de 
producir vacuna perfecta.» Tan exactas son estas obser-
vaciones de Moore y Lüders, que por experiencia se yó 
las dificultades en que me veo para proveer á muchos 
profesores, que, tanto de la capital como de los pueblos 
de la provincia, se valen de mi para hacerse con pus va-
cuno. Por infinitos conductos he procurado á veces aco-
piar cristales; por la via del Gobierno de provincia, por 
la de establecimientos de Beneficencia, por amigos par-
ticulares para conseguir un desarrollo vacunal legítimo. 
Mi amigo el Farmacéutico Sr. Merino la encargó dos ve-
ees á Yvcrdun, cantón de Vaud en Suiza, que se le re-
milió de las vacas de aquel país, una de las cuales cor-
respondió, pero la olra no produjo efeclo: fatigado de 
pruebas, he recurrido á un profesor de la Corte, que 
me dispensa el obsequio de lomar el material vacuno 
en cristales bien acondicionados y en el mismo acto 
remitirlos por el correo, de modo que al tercer dia 
de tomarlo del grano vacunal en Madrid está inocu-
lado en León. Y hasta tal punto es importante este 
esmero, que un profesor de Cirugía que ha hecho 
muchas inoculaciones por encargo mió, me ha ase-
gurado tener bien observado, que solo por el hecho de 
tomar la linfa en un cristal, para llevarla desde la casa 
del que la suministra á la del que ha de ser vacunado, 
cuando tiene necesidad de hacerlo por la calidad de las 
personas, pierde ya las seguridades del buen éxito. 
Yo abrigo la convicción de que, sin necesidad de la 
prueba de la revacunación, que rechazarían muchos in-
dividuos y produciría descreimiento en el pueblo, se 
puede formar un juicio bastante exacto y seguro de que 
la vacunación ha sido perfecta, asegurándose de la bue-
na calidad de la vacuna, practicando con mucha con-
ciencia las trasmisiones, para no servirse de pus de su-
jetos que por su temperamento ú otras condiciones i n -
dividuales, no inspire completa confianza, practicando 
un número de inoculaciones proporcional al clima y 
otras circunstancias, observando cuidadosamente el des-
arrollo y fases de los granos vacunales; y sobre todo si 
se presenta fiebre y otros síntomas de infección gene-
ra l . Esta circunstancia la considero indispensable, pues 
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si la vacuna se limita á los fenómenos puramcnlc loca-
les, no puede en manera alguna juzgarse que haya de-
senvuello su potencia profiláctica, y por tanto no puede 
rcputprse el sujeto exento de contraer el contagio varió-
lico. Todo esto se conseguiria cumplidamente, si la ins-
pección de las vacunaciones se encomendase á los pro-
fesores de partido, con la obligación de llevar acta de 
todos los vacunados, con todas las particularidades que 
ocurran y que conviene averiguar: pero en la intel i-
gencia, que este, como otros trabajos, con que se suele 
recargar á esta clase de profesores, deben ser bien 
remunerados por el Gobierno; pues en España es muy 
común ordenar á los médicos titulares, que dén partes, 
que remitan noticias y que formen estadísticas sin i n -
demnizarles siquiera de los gastos que esto les ocasio-
na, de lo que se sigue que todo se queda por hacer. 
Tal vez sea preferible encomendar estos trabajos á los 
médicos forenses, que necesariamente habrán de tener 
una organización mas regular, y podrán disponer de 
mas desabogo que los primeros. 
• 
Llegamos á la última cuestión que nos hemos pro-
puesto ilustrar. ¿La vacunación ha producido alguna 
nueva enfermedad en la especie humana, ó favorecido 
el desarrollo en mayor escala de algunas de las existen-
tes antes de su uso? 
En estos últimos tiempos se ha formulado contra la 
vacuna la acusación mas tremenda que se podia fulmi-
nar. Ya no se trata de si es un preservativo de las v i -
ruelas, de si esta propiedad alcanza á mas ó menos nú-
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mero de hombres, y si dura toda la vida ó se desvirtúa 
con el tiempo; ya no se inquiere si es enfermedad leve, 
ó si puede en ocasiones y por causas especiales adqui-
r ir mayor gravedad. Todas estas cualidades se conce-
den , aunque desvirtuándolas con mañoso y sagaz estu-
dio, y se procede á sentar de una manera absoluta, ro-
tunda y con toda formalidad, que la vacuna es perjudi-
c ia l , que ella es la causa de la degeneración moral y 
física de la especie humana. 
La acusación como se vé es muy grave, y aten-
diendo á los argumentos en que la apoyan, y fuentes de 
donde los toman, digna de que se la tome en conside-
ración y se la estudie con todo detenimiento é imparcia-
lidad, porque si resultasen ciertos lodos ó alguno de los 
cargos que se la imputan, debe desterrarse definitiva-
mente. Veamos cuales son estos cargos, y en que se 
fundan. 
Ya debe hacer algún tiempo que se ha suscitado la 
duda, de si la vacuna podia haber influido en el desar-
rollo de algunos males, especialmente del vicio escrofu-
loso, cuando J . Franc propone, entre otras, esta cues-
tión; pero sin detenerse á examinarla, niega que pue-
dan atribuírsela esos efectos. Muy recientemente Car-
net y Yerdé-Delisle formalizaron la acusación, y la sos-
tuvieron con calor. De suerte que el público se ha 
apercibido y empieza á abrigar temores respecto á los 
efectos de la vacuna: temores que le asaltan con tanta 
mas vehemencia, cuanto que el público, no sé si por el 
predominio que han ejercido las doctrinas humoristas ó 
por instinto, es profundamente humorista, y se impre-
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siona por consiguienle con las explicaciones de eslos re-
formadores. Y van lomando tanto cuerpo estos temores, 
que yo en mi práctica, y á muchos profesores habrá 
sucedido lo mismo, he sido consultado formalmente 
acerca de este punto. 
Dicen los nuevos impugnadores de la vacuna, que 
ella ha dado origen al croup y á la fiebre tifoidea, que 
no existían antes de su uso, y que no son mas que una 
viruela interna retropulsa: que ha aumentado el número 
de las tisis, de las escrófulas, del raquitismo y de las 
afecciones cerebrales: y que ha producido una degene-
ración moral y física de la especie humana; por cuanto 
los hombres hoy son de menos desarrollo intelectual, 
mas débiles, mas enfermizos y envejecen mas pronto. 
Se fundan, para consignar estas aserciones, en pruebas 
experimentales comparativas de los afectados hoy de es-
tas enfermedades, con los que lo eran en épocas ante-
riores; y en datos estadísticos que demuestran, que va 
disminuyendo la talla y aumentando la cifra de las inu-
tilidades para los reemplazos de los ejércitos; que las 
enajenaciones mentales van en proporción ascendente, y 
mas en los países en que se ha generalizado aquella; y 
que los hombres célebres por su desarrollo intelectual 
de nuestros dias no pueden competir con los de épocas 
anteriores. A las rebustas razas, dice Verdé-Delisle, 
de los siglos pasados ha sucedido una generación pe -
quefía, flaca, endeble, calva y miope, cuyo carácter es 
triste, la imaginación estéril, y el espíritu pobre 
L a causa única de este desastre múltiple es la VACUNA. 
Esta, para é l , no sustituye á la viruela ni la neu-
11 
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Iraliza: obra solo conlrayondo la piel y repercutiendo 
la viruela al interior, oponiéndose por su corrugamion-
lo á la presentación 6 brote do aquella. Para este, co-
mo para todos los que sostienen esta doctrina, el ger-
men variólico es innato en el hombre, y las viruelas son 
una depuración necesaria de la naturaleza, por medio 
de la cual se descarta de todos los humores linfáticos y 
eterogéneos mezclados con la sangre, que han sido ne-
cesarios en la infancia, y deben ser sustituidos en la ju-
venlud por otra crásis humoral diferente. 1.a naturale-
za, según ellos, pasa por diversas fases, en las que va 
sufriendo evoluciones, que para efeclaarsc, tiene que 
sufrir crisis mas ó menos ruidosas, en que se expone á 
veces la vida del individuo: pero crisis naturalea, ne-
cesarias, inevitables; porque sin ellas los humores no 
se purifican, la economía no se renueva, pasa i ser ju-
ventud sin dejar de ser infancia; y los líquidos ó h u -
mores de esta edad, conservados en la adolescencia, á 
la que son extraños, ocasionan enfermedades, que qu i -
tan la vida ó la contaminan. 
Según ellos, las viruelas no son una enfermedad 
nueva é importada en Europa: ha existido siempre, co-
mo que es casi un fenómeno fisiológico: y aunque no se 
hallan descripciones exactas de ellas en Hipócrates, en 
Galeno y en los médicos antiguos; los indicios, que se 
encuentran en sus obras y en las de Plinio y otros es-
critores, son pruebas irrecusables de que las han cono-
cido, y por consiguiente de su existencia. 
La vacuna, en sentir de los mismos, no es una en-
fermedad de la familia de las viruelas: es-una cosa d i -
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í'erenle, cuyos ofeclos son exclusivamente locales y cir-
cunscrilos á la piel, que, como se ha diebo, la conden-
san, obliteran ó limitan el calibre de sus poros, hacién-
dola impermeable, frustrando de esta suerte los esfuer-
zos saludables y eliminatorios de la naturaleza, aprisio-
nando dentro de ella los principios eterogéneos, causa 
de los desastres, que con el tiempo sufre. No conjura 
el mal, lo aplaza, y lo convierte en otro mas mortife-
ro; porque la fiebre tifoidea, la tisis y las escrófulas 
arrebatan á la especie humana muchos mas individuos, 
de los que hubieran perecido de las viruelas. 
Creo haber expuesto, é interpretado fielmente toda 
la teoría de los que impugnan la vacunación, como per-
judicial: restándome solo añadir, que ellos prefieren la 
inoculación de las viruelas naturales, porque aunque no 
satisfaga tan cumplidamente como las espontáneas la de-
puración ; al fin es una depuración quo natura vergit, 
esto es, por el medio y via de la naturaleza, y está 
exenta de peligro. 
Desde luego se hecha de ver, que la doctrina no es 
nueva: es una reproducción de la Escuela del humoris-
mo aplicada á la cuestión presente, tomada de los mé-
dicos de épocas anteriores. ílazes, el primero que se 
ocupó de las viruelas, y por consiguiente en la descrip-
ción mas antigua que se posee de esta enfermedad, (por 
cierto descrita con mucha exactitud y con las divisiones 
que hoy se admiten,) produce esta teoría con tanta pre-
cisión, que parece estar copiada por nuestros impugna-
dores. He aquí como la compila Hal len «Theoria ei 
fuit ejusmodi ut in pneris variólas putet lamquam ah 
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effervescentia provenire, quá ex ¡meril i slalu in juvc-
nilem evchantur, qualis in muslo viget effervescentia, 
per cujus e/flcaciam in vini stalum transit. 
Los médicos poslcriores continuaron este estudio 
basado en el principio de eliminación humoral; pero lo 
hacen al modo que con las demás enfermedades y pres-
cindiendo del germen innato, y de si es ó no una depu-
ración de principios naturales y propios de las edades 
precursoras: asi es, que aunque aducen hoy como prue-
ba la opinión de Sidenan, que es sin disputa la autori-
dad mas grave en la materia; de sus palabras nada se 
puede deducir en favor de esta especie de purificación 
fisiológica: supuesto que consigna, que los síntomas in-
dican, que es una inflamación de la sangre y demás 
humores, pero diferente en especie de las demás infla-
maciones, in quá amoliendá, dice, per dies priores dúos 
tresve id ágil natura, ut partículas inflámalas digerat 
coquatque, quas postea, in corporis habilum ablégalas, 
maturat adhuc, et sub abscessulorum forma suis demum 
finibus expellit. De donde se ve, que las conceptúa co-
mo un trabajo morboso, igual ó análogo al que emplea 
la naturaleza en todo estado patológico a i malerice mor-
hiftccB exlerminationem, que es su principio general. Y 
contrayéndose á la esencia del mal, dice candorosamen-
te: Qualis vero si l hujus morbi essenlia, ob naluralem 
et communem mihi cum reliquis hominibus intellectus de-
feclum, nescire plañe me faleor. ¡Qué diferencia entre 
esta franca y modesta confesión y las aseveraciones pre-
suntuosas de muchos modernos! El gran práctico, el 
que estuvo en una población como Londres observando 
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con su ojo pcnelranle las fases porque pasó esta epide-
mia, por espacio de seis años consecutivos; pues, desde 
el de 1667 hasta el de 1772 inclusive, no dejó un mo-
mento de tregua, presentando todas las variedades, y re-
vistiendo todas las formas que esta plaga es capaz de 
revestir; después de observar, comparar y meditar so-
bre su naturaleza, llega el momento de dar al público 
el resultado de sus observaciones y sus juicios, y dice 
modestamente, que no lo sabe: que ve las viruelas con 
todas sus formas, con toda su gravedad, que cree que 
es un humor acre, irritante, que se cuece y elimina por 
una porción de puntitos., como si fueran otros tantos 
pequeños abscesos, pero que ignora absolutamente de 
donde viene, como se forma, ó cual es la ESENCIA de 
semejante humor. Hoy se procede de otra manera: hoy 
con una impavidez que asombra, se asientan proposicio-
nes absolutas y terminantes en materias, cuya penetra-
ción tal vez está negada á la inteligencia limitada del 
hombre, condenando á la humanidad á sufrir perpétua-
mente la terrible y mortífera plaga de las viruelas, ó á 
las consecuencias de una profdáxis destructora. 
Mead, tratando de la naturaleza de las viruelas y 
después de citar á Hipócrates en apoyo de la tendencia ex-
pultriz de la naturaleza, dice: Hoc autem in pesl i lenl i-
bus potissimum febribus animadverti, in quibus ad sum-
mam cutem vis mórbida pustularum, carbunculorum, 
et bubonum forma prorumpit ; quce omnia siint ipswn 
morbi venemm, ut experimentum vulgare, quo varióla; 
per insitionem sani corporibus inferenlur, aperlé de-
monslrat. Liquel igi lur vencnatam quamdam febrem, esse 
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variólas. Es evklcnlc, dice, que las viruelas son una 
fiebre pcslilencial o venenosa, porque el virus que las 
produce, es un veneno arrojado á la piel por el conato 
do la naluraleza. 
Hofman participa de las mismas dudas que Sidenan 
respecto á su esencia: y lo mismo que estos Morlón, 
üaller y todos tos hombres celebres admiten en esta en-
fermedad un trabajo de atenuación humoral como pre-
paratorio en los primeros tiempos, para que se verif i-
que una eliminación crítica, que constituye el exantema; 
pero partiendo del principio de la introducción por 
contagio, y negando por consiguiente el germen innato 
ó procreación espontánea. 
líufeland consigna expresamente esta opinión, que 
reproduce José Frank en estos términos: «Yo observa-
b a , que en los punios en que los hombres vivian mas 
aisladamente y lenian poco Iralo, podian pasar muchas 
veces diez y quince años sin que se manifeslase el mas 
mínimo vestigio de las viruelas: en los pueblos peque-
ños se presentaban mas á menudo, cada cinco, seis ó 
siete años: en las grandes ciudades donde se junta 
multitud de hombres, y hay un trato continuo con los 
de fuera reinan las viruelas conslantemenle con mas ó 
menos frecuencia. Esto manifiesla ya claramenle, en 
primer lugar, que las viruelas no son el producto de 
un nuevo desarrollo y una nueva procreación en la es-
pecie humana, porque este desarrollo debía haber teni-
do lugar en los niños que viven en el campo y en los 
de la ciudad: en segundo lugar, que no han nacido de 
influjos cósmicos ó telúricos, porque eslos debían pro-
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ducir el mismo efecto en el campo como en la ciudad; 
sino que la aparición de las viruelas provenia solo del 
Iralo mas ó menos frecuente de los hombres entre s i , y 
por lo tanto dependía do la comunicación mas ó menos 
fácil de la materia morbífica.» 
Todos estos autores, y cuantos yo he visto que tra-
ten de las viruelas, niegan que jamas se hayan desarro-
llado espontáneamente, haciéndolas siempre dependien-
tes de un virus, venido á veces de larga distancia. 
De esto se desprende, que la idea de un germen 
innato, y la depuración natural y necesaria por conse-
cuencia, no está admitida por los hombres célebres que 
se han ocupado de la materia. 
Pero esto no invalida absoluíamenle la cuestión, 
porque cuando se vierte una idea nueva, ya se sabe 
que va á chocar con la doctrina universalmenle acepta-
da; y si he aducido todas estas citas, es para desvirtuar 
los argumentos, que en su favor han creido encontrar 
en estos escritores, los impugnadores de la vacuna. 
Resta únicamente en su apovo la opinión de Razes, 
que cree que las viruelas provienen de una efervescen-
cia humoral verificada por el tránsito de la infancia á 
la juventud, igual á la que se efeclúa en el mosto a! 
convertirse en vino. Pero esta opinión no tiene el valor 
que la quieren dar: lo primero porque Razes se referia 
á un pais en que probablemente eran endémicas las 
viruelas, ó por lo menos muy comunes, y de presumir 
es que estuviera persuadido, que lo eran en todos los 
paises: y lo segundo y mas importante, porque en esa 
hipótesis deberían desarrollarse siempre en esa edad de 
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tránsito ó evolución, lo cual no es exacto, puesto que 
so presentan en la primera infancia y en la vejez, sin 
que haya edad alguna, en que el hombre esté exento 
de padecerlas. 
Concretándonos á la cuestión en si misma, hecha 
abstracción de toda autoridad, admitimos, y creo que 
esto está en la mente universal, que realmente en estos 
últimos tiempos han tomado mayor desarrollo ciertas 
enfermedades, como la tisis, las escrófulas, el raquitis-
mo, etc. y que es mucho mayor el número de victimas 
que hacen, comparado con el de épocas anteriores. 
No sabemos si el croup y la fiebre tifoidea son en-
fermedades tan nuevas, que su origen dale de fecha 
posterior al descubrimiento de la vacuna, ni mucho me-
nos que sean una viruela interna. Los antiguos conocían 
el garroliUo, que nuestros españoles describieron mejor 
que nadie, y que parece no ser otra cosa que el croup 
ó angina seudo-membranosa. Y si difiere en algo ¿por 
qué no ha de admitirse una modificación en su forma, 
debida á la diversidad de condiciones en que hoy se 
vive? Pues si el croup es una enfermedad esencialmente 
diferente ¿qué se ha hecho del garrotillo, y como se l la -
ma hoy? Lo mismo podemos decir respecto de la fiebre 
tifoidea. Por ventura no es el tabardillo de los antiguos? 
No es el sinochiis putris, causus, febris petechialis, fe-
bris mesentérica etc. con cuyos nombres la conocieron los 
Selle, los Roederer, los Baglivio, los Iluxam, losTUirserio 
y otros infinitos autores clásicos? Pero, aun dado y no 
concedido, que sean enfermedades diferentes y nuevas; 
y admitido que el hombre haya perdido físicamente, 
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que su talla en general' sea mas corla, que haya mas 
defecluosos, que se baga mas pronto viejo, que el v i -
gor inleleclual se haya debilitado; lodo lo cual seria 
muy difícil de probar: ¿debe esle conjunto de desastres 
atribuirse á la vacuna? No podrá haber otras muchas 
causas, apreciadas unas, desconocidas oirás, que pue-
dan producir estos efectos? 
Las condiciones en que vive hoy el hombre, espe-
cialmente en la culta Europa, son esencialmente diferen-
les do las en que vivia. La superficie del globo, se 
puede decir, que ha cambiado radicalmente: Los gran-
des y espesos bosques se han talado: extensos campos 
eriales se han convertido en tierras de labor: las ribe-
ras se han cuajado de arboledas, de plantas y toda c la-
se de vejclales: la especie de arbolado ha cambiado co-
mo su situación respecliva: á la añosa y compacta en-
cina, al duro roble y á la frondosa haya, que poblaban 
la cima de los montes y los cerros; sustituye hoy el 
álamo negro, el blando chopo y el acuático sáuce en 
los valles y riberas: hay canales de navegación, canales 
de riego y canales para las fábricas. E l hombre está 
sometido á diferentes leyes, á diversas impresiones, á 
multiplicados afanes y á contrarias costumbres: las p r i -
meras han variado no solo en su forma, sino hasta en el 
principio de donde se derivan: el hombre antes era esen-
cialmente guerrero ó eminentemente religioso; y de lal 
manera dominaban estos dos principios, que no pudien-
do vencerse, se abrazaron; y marchando asidos del b ra -
zo, acomelieron grandes empresas y lograron ventajo-
sas conquistas para la humanidad. Entonces estudiaban 
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el cielo de la creación y el de la mansión del Omnipo-
tente: ambicionaban la dominación y la conquista de 
nuevos mundos: hoy no se piensa así: hoy el hombre es 
lodo mecánico; no se remonta al cielo como el águila; 
se agita, se vuelve y se revuelve al rededor de un po-
co de légamo, como el castor, para hacer una casita 
bonita. Antes edificaban viviendas con estancias espa-
ciosas y cielos elevados; hoy se construyen conejeras, 
en que apenas tienen aire que respirar, no se revuelo-
ven las personas, y llegan con la cabeza al techo. líoy 
no se vé la naturaleza del hombre en necesidad de sos-
tener luchas oon las inleraperies, con la fragosidad de 
los caminos ó en el vadeo de ríos y torrentes, como en 
tiempos en que viajaba á pie ó á caballo, y atravesaba 
montañas y puertos en dias de l luvia, de nieve ó ven-
daval. Hoy cruza rápidamente de un extremo á otro de 
una provincia, de un reino ó de un continente en un 
carruaje ó por una via-férrea. Y ¿cómo se quiere que 
el hombre que pasa dias enteros empaquetado en una 
diligencia ó encerrado en una jaula de un tren, aspi-
rando constantemente el humo del tabaco, respirando 
un aire viciado con las emanaciones de sus compañeros 
de viaje, sin comer á las horas de costumbre, ni las 
sustancias que le eran familiares, sin dormir, en una 
postura violenta é invariable, conserve la integridad de 
sus funciones, y sea capaz de las inspiraciones mentales 
de aquel, que en otro tiempo, viajaba á caballo, res-
pirando un aire puro y libre, embalsamado con el aro-
ma de las florestas, cruzando, ora el espeso bosque, ora 
la fértil campiña, deleitando su vista con las maravillas 
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de la creación, admirando las empinadas rocas, el ca -
prichoso serpenteo de los arroyos, la variedad de seres 
que pueblan el universo, subiendo cerros y montañas, 
desde donde el pecho se dilata, la vista se tiende, el 
pensamiento se eleva, y lodo el hombre parece que su-
fre una trasformacion, un engrandecimiento mirando á 
sus pies una superficie extensa y variada, que le pare-
ce dominar? El viajero de otros tiempos veia el terreno 
que pisaba, se hacia cargo de la naturaleza, y diversa 
fertilidad de los paises, de sus producciones, de la c la -
se de poblaciones, del traje y costumbres de sus habi-
tantes: su viaje era una verdadera poesía, y sus rela-
ciones una historia amena é instructiva, cuyas penali-
dades formaban los episodios mas interesantes. Pasaba 
trabajos y peligros, es verdad, los dias tempestuosos y 
el paso de ciertos sitios era expuesto y aventurado, pe-
ro tenia una grande compensación, y observaba las le-
yes de la naturaleza y de la costumbre: sus jornadas y 
hospederías estaban medidas de suerte, que comia á las 
horas y descansaba de noche. Hoy nada de esto suce-
de, se viaja con mas comodidad, hay mas seguridad 
personal, no hay exposición álas tormentas, á los agua-
ceros, á la impetuosidad de los vientos y se corren lar-
gas distancias con rapidez; pero enjaulados, ensimis-
mados ó en insípidas conversaciones se pasan dias y no-
ches, nada se vé, ninguna noticia se adquiere y se vá 
siempre á la orden de una campana ó de un silvato. 
Antes, la industria, todas las arles mecánicas se 
ejercían en talleres aislados, en donde el maestro con 
algunos oficiales constituian todo el personal, que era 
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como una familia propia; hoy hay graiulos fábricas, en 
donde un sin número de ciclopes, mas bien que de hom-
bres, viven en lemperaluras deslempladas, respirando 
un aire cargado de agua y de parlicuias vcjelalcs ó mi-
nerales, y donde los mas osados, que suelen ser los mas 
inmorales y menos trabajadores, imponen á los mas mo-
destos y aplicados con bufonadas y sarcasmos. 
Antes bahía mas libertad, porque habia mas indivi-
dualidad; hoy hay mas colectividad, y todo está re j i -
mentado, porque en los grandes establecimientos es me-
nester qne haya un sistema mas rigoroso, para que ha-
ya orden, para que haya adelanto y utilidad. 
Antes los hombres ivan á la guerra, haciau escur-
siones, algaras, y volvían á sus ocupaciones y tareas 
ordinarias: eran, por decirlo así, soldados intermiten-
tes. Cualquiera qne haya leido algo de historia, habrá 
notado, que los ejércitos, en la estación de los frios, se 
retiraban á cuarteles de invierno: ahora el soldado está 
durante ocho años sujeto á la lista; come, duerme y se 
levanta á son de caja, viste uniforme, marcha á compás 
y vive acuartelado: no hay cuarteles de invierno; si en-
tra en la estrategia del general, el dia mas ardiente de 
Julio, como el mas crudo é intempestivo de Diciembre 
son elejidos para librar una batalla. 
Una porción de destinos nuevos y públicos están 
también subordinados á ordenanza: rejimiento de em-
pleados de ferro-carriles; rejimiento de empleados de te-
légrafos; rejimiento de empleados de carreteras: la m i -
tad del género humano vive mas ó menos rejiraentado. 
La sensibilidad está constantemente excitada en 
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nuestros dias. La prensa vomila á borbotones novelas, 
folletos y perió¡l¡cos, que conmueven todas las fibras 
del corazón humano: no hay resorte que no se toque: 
no hay cuestión que no se haya sacado á plaza: se dis-
cute sobre religión, se discute sobre moral, se discute 
sobre política, y sobre los fundamentos del orden social: 
por todos los medios se excita y conmueve el sistema 
nervioso. 
Hasta las diversiones han cambiado: á los antiguos 
juegos, á las justas y torneos, de que solo se conserva 
un simulacro en las luchas y carreras de algunos pue-
blos atrasados, han sucedido los teatros, los naipes y 
las riñas de gallos; los bailes populares de tanto ejer-
cicio y movimiento han sido sustituidos por monótonos 
y acompasados entremeses, en que lodo el mérito estri-
ba en una mímica ridicula. 
Y sobre lodo la moral se relaja: no es que se cometa 
mayor número de grandes crímenes, el hombre hoy no 
tiene valor para ser criminal á la luz del so!; es que el 
descreimiento, la perfidia y lodo el séquito de pasiones 
ruines han envenenado el corazón de la sociedad; es que 
el ansia de goces materiales la ha hecho asquerosamen-
te egoísta: todos los sentimientos nobles han enmudeci-
do ante el auri sacra fames: Se quiere gozar, gozar con 
todos los poros, gozar por lodos los medios; pero se tra-
ta de salvar las apariencias. 
Los matrimonios van cayendo en desuso, porque los 
matrimonios no S<Í avienen con ese cínico yoismo, y mu-
chos de los que se contraen es en edades inconvenien-
tes, cuyas consecuencias son incalculables. 
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El enumerar una por una lodas las diferencias en la 
situación, vida y costumbres de estos tiempos, compa-
rados con épocas no remotas, serla interminable. La 
sociedad del dia es esencialmente diferente de aquella. 
. ¿Y se quiere que estas diferencias tan radicales, tan 
universales no influyan en la naturaleza y forma de sus 
padecimientos? Si la sociedad de hoy disfruta de mas 
comodidad, de mas réjimen, de mas molicie, la orga-
nización de sus individuos será mas floja, mas húmeda, 
mas nerviosa; carecerá de firmeza, de vigor y de una 
sangre bastante rutilante para provocar reacciones enér-
jicas: habrá menos enfermedades agudas; pero habrá 
mas crónicas: habrá mas estancaciones humorales, ha-
brá tuberculosis, habiendo aglomeraciones de perso-
nas que respiran atmosferas viciadas, habrá fiebres t i-
foideas; y habiendo cuestiones incandescentes que con-
muevan en todos sentidos los centros de la inervación 
y sus irradiaciones, habrá estravíos mentales y neuro-
sis. ¿Qué necesidad hay, pues, de recurrir á la vacu-
na para explicar la metaraórfosis palogenésica? ¿No es 
mas racional, mas lógica y mas abonada la metamorfo-
sis social para explicarla? 
Si se quiere una prueba que lleve al ánimo todo el 
convencimiento apetecible, obsérvese la salud, que ge-
neralmente disfrutan nuestros labradores y hombres del 
campo, su constitución, su altura y desarrollo, las 
enfermedades que ordinariamente padecen, y sobre lo-
do los vicios diatésicos mas comunes, y compárense con 
]os de individuos de las demás clases del estado, que 
viven en ciudades ó poblaciones acumuladas; y de se-
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guro resultará una diferencia, que pondrá mas claro 
que la luz del dia, que no es la vacuna la productora 
de los desórdenes que se observan en la especie huma-
na, sino las condiciones en que el hombre vive. 
Los labradores, especialmente de nuestras villas y 
aldeas, son robustos, sanguíneos, de pecho ancho, de 
músculos muy pronunciados, de estatura promediada, 
no viéndose entre ellos por lo común tallas deseompa-
sadamenle altas ó excesivamente pequeñas. En ocho 
años que he ejercido la profesión en pueblos exclusiva-
mente agrícolas, en las muchas consultas que he des-
pachado aquí do aldeanos, y en las salidas que cons-
tantemente hago, he tenido ocasión de observar, que 
las enfermedades, de que se ven mas frecuentemente 
acometidos, son todas las inflamatorias, eí-pecialmente 
pulmonía?, pleuresías, anginas tonsilares, reumatismos, 
fiebres agudas, inflamatorias, gástricas ó catarrales, y 
erisipelas: no dejan de ser bastante comunes las escró-
fulas en las primeras edades, que desaparecen en la ju-
ventud: son raras las tisis, los infartos hepáticos, las 
afecciones del aparato génito-urinario y los herpes: son 
casi desconocidas la sífilis, las alteraciones mentales y 
las neurosis: pero es muy común el asma, tanto espas-
módica como húmeda. 
Estos son los resultados de mi observación, lo mis-
mo en las provincias del mediodía que en esta; y mas 
en aquellas, porque aquí reinan mucho las fiebres re -
mitentes que degeneran pronto en tifoideas, las escró-
fulas y los infartos viscerales, especialmente uterinos. 
En el tratamiento se nota igualmente el temperamen-
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lo sanguíneo, el vigor y fuerza de resislencia vital que 
les asiste: el plan antillogístico se lleva con indicación 
lejltima á unas proporciones que asombran. Compáren-
se ahora estas naturalezas anchas, macizas y vigorosas, 
con la esbeltez, blandura y debilidad de las de los que 
viven en nuestras ciudades, aunque sean obreros y ar -
tesanos; compárese la agudeza y regularidad de los ma-
les de aquellos, con el embozamiento y curso anómalo 
de los de estos; compárese aquel tratamiento enéijico y 
desembarazado, con la timidez y reserva con que hay 
que tratar á estos últimos; y se verá uno tentado á creer 
que no son de una misma especie. Es que los primeros 
gozan de libertad, respiran aires puros y hacen un ejer-
cicio constante y variado. También están vacunados, 
pero viven la vida de sus antepasados y disfrutan de su 
naturaleza y salud. 
No debemos perder tampoco de vista, que si llegan 
á la juventud y á edades mas adelantadas sujetos que 
hubieran perecido de las viruelas en la infancia y pue-
ricia, á no haber sido por el beneficio de la vacuna; 
precisamente habrá entre ellos muchos que lleven en 
su organismo el vicio escrofuloso ó la predisposición 
tísica, que habrá también mas acometidos de fiebre t i -
foidea, y forzosamente habrá mas casos de estas enfer-
medades, y mas defunciones por consecuencia de ellas. 
No sé porqué la angina seudo-merabranosa ha de 
atribuirse á la vacuna, cuando es enfermedad de la 
primera infancia, en la que ni han podido, ni han teni-
do necesidad de depurarse por las viruelas 'os humores 
linfáticos de esta edad. 
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He consignado ya, que considero á la viruela de la 
vaca y tiernas animales como do una misma familia que 
la del hombre. No hay mas que comparar su origen, 
curso y terminaciones para convencerse de ésta ver-
dad: En todos los animales se desarrollan por contagio, 
pasan por unas mismas fases y tienen una misma fiso-
nomía: en toda viruela hay un período de aparato, que 
si en la vacuna es por lo común menos manifiesto, esto 
mismo sucede con las viruelas naturales cuando son muy 
benignas; si se practicáran muchos puntos de vacuna-
ción, indudablemente precedería á la erupción una ex-
presión febril bien caracterizada: realizado el brote, lo 
mismo en las viruelas que en la vacuna, calma la fie-
bre y mal estar: pasado este período, que dura igual 
número de días en una y otra, reaparece de nuevo en 
ambas la calentura: el grano vacunal y el varioloso 
presentan un mismo desarrollo y una misma forma, cir-
cular en su base, deprimida en el centro, de color diá-
fano y como opalino: si se incinden, no se vacian, has-
ta que tomado un color mas mate y amarillento se haya 
formado el pus y coleccionado: en igual número de 
días y con la misma gra,dacion una y otra pústula se 
seca, se desprende y deja una mancha y un hoyo ó c i -
catriz. 
Y no se deduzca de aquí que yo considero á estas 
como afecciones puramente de la piel, no: yo creo que 
desde que el virus ha penetrado en el organismo por 
uno ú otro medio, hasta que se presentan los primeros 
fenómenos morbosos en la p ie l , se está efectuando un 
movimiento de reacción, un trabajo de ebulición en 
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las moléculas orgánicas, que allcra la conslilucion d ia-
tósica, especialmente de la sangre, de que el exanlcma 
no es mas que su corteza; pero cuya identidad fisiono-
raónica da bien á entender, que la naturaleza del virus 
genésico es una misma. 
Ahora, de esta analogía, ó mas bien, de esta iden-
tidad de origen, curso y terminación, ¿es acaso vio-
lento deducir una identidad de especie? Creo que no, 
y creo que si se hacen experimentos exactos, con con-
diciones de calidad y cantidad, y en número suficiente 
para formar criterio, la identidad resultará mas confir-
mada. Las consecuencias que de esto se deducen son 
muy obvias y concluyenles, y por serlo lanío, niegan 
este parentesco los adversarios. 
Estos suelen aducir otro argumento que carece de 
fuerza. Si las viruelas, dicen, no fueran un mal nece-
sario á la especie humana, y la vacuna fuera un antí-
doto seguro, ya se hubieran extinguido desde que se 
practica, como se ha extinguido la lepra. No tiene fuer-
za este argumento, porque la vacuna no se ha genera-
lizado tanto, que no haya muchos individuos, y aun co-
marcas enteras, en todos los estados sin vacunar; y porque 
no se han tomado todas las precauciones convenientes 
para practicarla de modo, que dé todos los resultados 
que promete. Basta que las epidemias sean mas escasas 
y limitadas, en los países en que se vacuna, como me 
persuado que lo van siendo, para que el argumento se 
vuelva contra producenlem. 
Para resolver la cuestión definitivamente, y deci-
dirse tuta conscientia, como dicen los moralistas, por 
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la vacunación, baslaría aclarar satisfacloriamenle el 
siguiente problema, que, babiendo comprendido todo 
su valor los detractores de la vacuna, niegan absoluta-
mente. =¿Es verdad que las viruelas no penetraron en 
Europa hasta el siglo X í , en América hasta su descu-
brimiento y en algunos paises septentrionales hasta 
época muy reciente? 
Este seria un paso decisivo, porque si resultaba 
exacto, queda de hecho demostrado, que las viruelas 
no reconocen un gérmen innato, ni una procreación es-
pontánea en el hombre; que la naturaleza de este no 
necesita de su depuración; que puede ser robusto, lon-
gevo, inteligente en grande escala sin padecer viruelas; 
como lo fueron los grandes génios de la Grecia; como 
lo fueron los belicosos romanos; como lo fueron nues-
tros héroes antepasados. Que las enfermedades de nue-
va aparición no son debidas á la vacuna, supuesto que 
no existieron en tiempo,, en que, sino habia vacuna, no 
existian viruelas para eliminar los humores en las evo-
luciones climaléricas: y que esto mismo es aplicable al 
mayor desarrollo, que otras enfermedades hayan adqui-
rido. 
Yo no me prometo desenvolver cumplidamente este 
punto oscuro de literatura médica, porque no tengo ni 
el talento, ni la instrucción que se requieren, para d i -
lucidar una cuestión, de que tantos se han ocupado: 
hombres sabios, hombres instruidos en las lenguas p r i -
mitivas, hombres avezados á interpretar las doctrinas 
de los antiguos, y cuyas opiniones se han dividido. 
En cuanto me lo han permitido mis fuerzas, las 
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ocupaciones imperiosas de mi profesión y la escasez de 
libros, lie consullado y he procurado buscar alguna 
luz. 
Ni en Hipócrates, ni en Galeno ni en oíros, he en-
contrado dalos, que ni aun me inclinen á creer, que 
tuvieron conocimiento de las viruelas. No puedo persua-
dirme que el grande Hipócrates, que tan bien describió 
en sus Epidemias, las que reinaron en Taso y en Gra -
nen en diferentes épocas, hubiera omitido el describir 
las viruelas, si se le hubieran presentado. No es presu-
mible, que una plaga tan común, tan universal en estos 
últimos tiempos, que ha dado que escribir lanío á los 
prácticos, de haber existido, no hubiera revestido a l -
guna vez la forma epidémica, para que el pincel del 
gran Pintor nos hubiera dejado un fiel retrato. No es 
admisible, que en sus Aforismos, especialmente al t ra-
tar de las enfermedades propias de cada edad, en el l i -
bro de Humores, en el que trata del Sit io de las enfer-
medades, ni en ninguno de los que componen su colec-
ción, hallándose en ellos descripción exacta, ó por lo 
menos mención expresa, de males menos comunes, me-
nos universales y menos graves que las viruelas, no 
las hubiera dedicado determinadamente algunas líneas, 
si las hubiera conocido. 
Solo en algunos pasajes de sus obras, y señalada-
menle en el libro de las Epidemias, se encuentra la 
v.oz exantema, que es la que ha servido para que, los 
sostenedores de la anligüedad de las viruelas en Euro-
pa, se apoyen en la autoridad de este Patriarca de la 
medicina. De estos lugares se vale nuestro divino V a -
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lies para ser del mismo diclámen, creyendo que los 
exantemas que aparecian y desaparecian en la segunda 
epidemia de Taso, descrila por Mipócrales, eran el sa-
rampión y las viruelas; y que también debieron de ser-
io, las pápulas que salieron al infante Timonacto en los 
lomos, vientre y piernas. Mas por mucho respeto que 
nos merezca la autoridad de Valles, á quien tenemos en 
grande eslima y profesamos suma veneración; no pode-
mos asentir á su dictamen, porque la voz exanlema es 
tomada entre los griegos por toda erupción, eflorescen-
cia, mancha y tumor externo; y porque en los lugares 
citados, en que se trata de fiebres graves y pestilencia-
les, mas bien debe entenderse que se refiere á pete-
quias y tumores crudos, en cuyo sentido las toman nues-
tro célebre compatriota Piquer, y otros expositores; 
pues de haber sido viruelas, cualquiera que fuera-la 
denominación que les hubiera dado Hipócrates, las hu -
biera considerado como enfermedad concomitante, y no 
como abscesos, ó apóstasis insuficientes pro dignitata 
morhorum. 
Verdé-Delisle, que no hizo mas que copiar l i teral-
mente á Razes, produce las citas que este trae de Gale-
no, para probar que habia tenido conocimiento de las 
viruelas. Pero estas citas de Razes merecen poca fé pa-
ra el esclarecimiento de la materia. En prueba de ello 
Mead, que en sus obras dió cabida al Comentario de 
Razes traducido del arábigo al latin, dice en su tratado 
de las viruelas, ála vista y en oposición ála opinión del 
médico árabe: M o r h m hunc novum esse, hoc est, aníi-
quis medicis, tam gmeis , quam romanis ignol im extra 
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duhiim esse viclclur. Frustra cnim sunt, qui antrakas 
carbúnculos, epinuktidas nocturnas pústulas, et con-
simil ia in cute exantemata cfflorescentias, variólas 
riostras esse contendunt. Etenim primos illos ari is 
nostrcc magistros, in signis morborum omnium dcscri-
hendis, ei dislinguendis diligentissirnos, non hreriter 
fuisse memoraturos, sed prolixius depicturos credendum 
cst, si modo atrox simul et conlagiosim hoc malum ag-
novissent. 
En su consecuencia, dice, que es menester ir á bus-
car la primera nolicia de esla enfermedad á los árabes, 
entre los cuales cita como el principal á Razes, que v i -
vió hacia el año 900 de la Era Cristiana; y por re la-
ción de él, á un tal Aaron, médico de Alejandría en el 
reinado de Mahorna, hácia el año de 6 2 2 , que explicó 
los signos, divisiones y método curativo de las viruelas. 
Este es el Ahrun, de quien Chinchilla dice, que fué pre-
lado de Alejandría. 
De aquí tomó pie Freind para conjeturar, que las 
viruelas tuvieron probablemente su primer origen en 
Egipto: aunque Juan Reisk, varón doctísimo en la len-
gua arábiga, las atribuye un origen algo mas antiguo, 
fundado en un códice árabe que vio en la biblioteca de 
Léiden, que contenia estas palabras: Hoc demum anuo 
(572 E. C.) comparnermt primum in ierris á r a h m 
varióla;, et morbiHi. 
Y el mismo Ricardo Mead, después de referir lo que 
acabamos de exponer, emite su parecer, de que esla 
plaga trae su origen del Af r ica, especialmente de la 
Etiopía, quceparsejus, continúa, intolerabiliter est tórr i -
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da, in Árahiam deinde, ct M p p t u m i is , quos dix'mus, 
modis delata est. Porque los etíopes, según observación 
del liisloriador Ludolfo, se ejercitaron mucho en el co-
mercio y la navegación. 
El mismo Razes, después de las citas de Galeno, en 
las que suena incidenlalmenlo la palabra varióla} entre 
los ántrax y otras inílamaciones de la piel, dice: Quod 
ad me atlinet , diú est, quod summa dil igcntia lavora-
v i , interrogando eos, qui lingiiarum sijriacce et graicce 
perit i essent, ut ea de re certiorem me facerent; sed 
inter illos fuit nenio, ne mus quidem, qui aliquid mihi 
adjiceret prceter id , quod memoravi. 
Ningún otro autor antiguo, que yo sepa, se expresa 
con mas claridad: por manera que hay que atenerse á 
la opinión mas generalmente admitida, que es la que 
hemos aceptado, de los que sostienen que no existieron 
las viruelas en Europa hasta la venida de los sarra-
cenos. 
Mas como por mucho que sea el peso de la autori-
dad, y por mucho que se incline bácia una solución, 
como en el caso presente, nunca puede dar el grado de 
certeza y seguridad apetecibles en un asunto de tanta 
trascendencia; harían un gran bien á la sociedad los 
que, estando en disposición y con elementos para ello, 
se dedicaran á aclarar este punto de la Historia de la 
medicina. 
Hasta que llegue el día, en que esta cuestión se 
ponga en evidencia, si es posible, ó se adquieran da-
tos que lleven al ánimo un conocimiento exacto de la 
verdad de todas las cuestiones que hemos ventilado so-
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bre la vacunación, so está en el caso de practicarla, 
pero del modo inteligente y científico que se merece y 
que hemos apuntado; supuesto que todas las probabili-
dades están un su favor, según queda demostrado, y en 
cuya confirmación vamos á presentar un cuadro com-
parativo de las tres alecciones, de que nos hemos ocu-
pado, extractado de la obra de Frank. 
! 
Vi rue las . 
Enfermedad contagiosa, 
algunas veces leve, frecuen-
temente violenta y doloro-
La mitad del género hu-
mano es atacada; y muere 
uno de cada seis, por con-
siguiente uno de cada do-
ce individuos de la especie 
humana. 
De cada tres casos hay 
uno grave. 
Erupciones numerosas, 
mas ó menos., en todo el 
cuerpo. 
Hoyos y cicatrices espe-
cialmente en la cara. 
Escrófulas, lesiones cró-










De treinta ó cua-
renta experimen-
ta uno la forma 
grave. 
Erupciones por 
lo común poco 
numerosas. 
Cicatrices según 









ra vez dolorosa. 
Jamas es funesta. 
Nunca es grave. 
Un grano en ca-
da punto de ino-
culación. 
Ninguna cicatriz. 
No la sigue nin-
guna enfermedad 
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EPÍLOGO. 
Uoasumicndo aliora las principales conclusiones que 
se desprenden de nuestro trabajo, para exponerlas á la 
vista y como en un cuadro sinóptico, resulta en p r i -
mer lugar: que no pudiendo determinarse el punto ó 
via de una nueva introducción de viruelas en León, de 
la que manifiestamente se hubieran derivado las que 
reinaron en este último invierno, y viniéndose presen-
lando desde hace mas de diez años casos aislados en 
épocas indeterminadas, es mas probable admitir, que, en 
esta ciudad ha residido y vive el gérmen varioloso, que 
en la ocasión presente produjo mas invasiones y una 
situación epidémica, aunque no de grandes proporcio-
nes, porque encontró en la atmósfera elementos de v i -
da y desarrollo; y que estos mismos efectos se dejaron 
sentir en varios puntos de la provincia distantes- entre 
sí y de la capital. 
No es fácil decidir la causa de que lomó origen es-
te influjo atmosférico favorable al desarrollo de virue-
las, supuesto que todas las estaciones precursoras, desde 
la entrada del año de 1862, fueron regulares, y no ex-
tremadas en sus fenómenos termornétricos ó meteoroló-
gicos, no hubo escasez de alimentos, ni oirás calamida-
des: ni tampoco se explica, porque esta epidemia pre-
sentó un carácter un tanto séptico y pernicioso, cuaedo 
el génio de la constitución patogénica dominante era flogis-
tico; pero tal fué en realidad, ofreciendo ademas la par-
ticularidad de invadir á muchos vacunados, de los cua-
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les el mayor número lo fué de varioloide: particularidad 
que sin duda debe atribuirse á la imperfección de la 
vacunación por la calidad do la vacuna, y por haberse 
inoculado en escaso número, ó finalmente por no haber 
seguido con regularidad todos sus períodos y no haLcr 
adquirido el desarrollo conveniente. 
Cuando lodos estos extremos se llenen satisfactoria-
mente, somos de opinión que la vacuna preservará tan 
seguramente como la viruela misma, y que la prueba 
para adquirir esta confianza debe lomarse de la presen-
tación de la fiebre; si en lodo el curso de las pústulas 
vacunales no se desarrolla calentura, ni otros síntomas, 
que acrediten infección general y consentimiento mutuo 
de toda la economía, no puede tenerse por preservado 
el sujeto, 
La viciad preservativa de la vacuna procede de la 
identidad de especie de estas dos afecciones vacuna y 
viruela, como la tienen con todas las de los demás ani-
males, que todas son de una misma familia. Esta razón 
nos induce á creer, que la vacuna de las vacas de E s -
paña debe tener la misma propiedad profiláctica que la 
délas de Inglaterra; sin embargo, como pudiera ser 
mas ó menos activa en razón de raza y pastos, ó pu-
diendo presentar variedades en su forma y efectos con-
secutivos, que aun no están bastante apreciados, debe-
rán continuarse los expenmenlos con mucha exactitud y 
conciencia. 
Aposar de los temores populares, en cuanto á vacu-
nar en tiempo de epidemia, como el fundamento no pa-
rece estar bastante justificado; y atendiendo á que un 
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caso de complicación inevitable de viruelas y vacuna 
no compromelería la vida del paciente, por solo el he-
cho de la complicación; y que por otra parle, preserva-
rla de contraer el mal epidémico, después de la termi-
nación del profiláctico, creemos que debe vacunarse en 
tales circunstancias á todo individuo que no lo oslé pre-
liminarmente; por lo menos, siempre que no présenle 
sintoma alguno, que induzca sospechas de estar conta-
giado, en cuyo caso no seria prudente ni tendría obje-
to, porqué sobre complicar, y por consiguienle agravar 
el mal, ya no se evitarían, ni se modiíscarian favorable-
raenle las viruelas; probado como queda por las obser-
vaciones de los prácticos y mi propia experiencia, que 
cada una de eslas erupciones sigue su curso y evolucio-
nes peculiares, con absoluta independencia de la otra. 
De todas las conclusiones anteriores se deduce con 
toda evidencia, que la revacunación no tiene objeto, á 
no ser en c! caso dé una vacunación imperfecta por ra-
zón de calidad, cantidad ó modo de provocar los fenó-
menos eruptivos el material vacuno; y que como prue-
ba no podria aceptarse, porque ó no brotarla ó nos de-
jarla en la misma desconfianza respecto á los efectos de 
aquella. 
Finalmente, aunque se puede reputar por suficienle-
raenle probado en buena filosofía, que las enfermeda-
des, que se cree haber aparecido de nuevo de algunos 
años á esta parle, y el aumento en el desarrollo de a l -
gunas de las existentes antes del descubrimiento, no de-
penden de la vacuna, sino que reconocen por causa las 
diferentes condiciones en que hoy vive el hombre, com-
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paradas con las en que vivía no ha mucho tiempo; co-
mo la humanidad loda está inlercsada en el acierlo de 
la solución de esle problema, deberá apurarse esla i n -
vestigación, hasta que, si es posible, se llegase á obtener 
una evidencia matemática, para cuyo resultado sería el 
dato mas importante, el estudio atento y concienzudo 
de los autores antiguos; ó la historia completa de las 
viruelas. 
He llegado al fin de mi tarea: he presentado los he-
chos tales como los he apreciado, y he deducido las 
consecuencias que me han parecido desprenderse de 
ellos sin violencia: he revisado y comparado las op i -
niones de los autores mas clásicos en la materia, que he 
podido tener á la mano: he puesto de mí pobre caudal 
lo que he alcanzado, sin pasión ni mira de ningún gé-
nero. Solo me resta añadir, que interesado ya en esta 
cuestión, que considero altamente humanitaria, conti-
nuaré mis investigaciones, aprovechando la ocasión de 
observar los resultados de la vacunación en un distrito 
vírjen hasta el dia de el la, y si Dios me lo permite, 
publicaré en su dia el acta de todo, en los términos 
que mi pobre capacidad me lo permita. Creo que esle 
es el deber que me impone la profesión que he abraza-
do. 
. 


